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Prólogo

			La educación sentimental, comenzada el 1 de septiembre de 1864 y terminada el 16 de mayo de 1869, salió a la luz el 17 de noviembre de ese mismo año, aunque con la fecha de 1870 sobre la portada gris de Michel Lévy. Apareció en dos volúmenes de 427 y 331 páginas, al precio de 12 francos (algo excesivo para la época) y en una tirada de 3.000 ejemplares, más 50 en papel Holanda.

			1869 es un año de cosecha excepcional. En él se producen dos descubrimientos científicos capitales, con la publicación por Mendeleiev de su ley periódica de los elementos, y por Maxwell de su teoría electromagnética de la luz. En él se ponen en funcionamiento el Union Pacific Railway y el Canal de Suez. En él salen a la luz dos de las más grandes obras maestras de la narrativa del siglo xix: Guerra y Paz y La educación sentimental.

			Nada de eso, sin embargo, ni tan siquiera el Canal de Suez, inaugurado por la emperatriz Eugenia el 16 de noviembre, parecía tan importante a los franceses en esos días como las elecciones complementarias que, el 22 de noviembre, llevaron al Parlamento al periodista Henri Rochefort, el más popular enemigo del Segundo Imperio, cuya elección se interpretó como un bofetón de la capital al emperador. Acontecimiento suficientemente «importante» como para distraer a la atención pública de la nueva obra de Flaubert.

			Había fundadas razones, sin embargo, para que la aparición de una nueva obra de Flaubert crease expectación. Los grandes éxitos precedentes de Madame Bovary (1857), cuyo procesamiento por «ultraje a la moral pública y religiosa» había hecho célebre a Flaubert de la noche a la mañana, y Salammbó (1862), y la extremada lentitud creadora de su autor, reflejada por la longitud del arco entre esas fechas, le hacían acreedor a la atención de público y crítica. El «caso Flaubert» era, además, un contencioso entre crítica y público. Era este último quien había asegurado, con su entusiasmo, el éxito de Madame Bovary y de Salammbó frente a la hostilidad de la mayoría de los críticos.

			Hasta Zola, ninguno de los grandes novelistas de su siglo fue tan ferozmente vapuleado por la crítica como Flaubert. Ni tan siquiera el paso del tiempo, y con él la cristalizada evidencia de que la novela francesa del siglo xix es un monumento sustentado en Stendhal, Balzac, Flaubert y Zola, ha logrado desarmar la apasionada hostilidad de sus adversarios. Así ocurre, por ejemplo, con Valéry, para quien la lectura de Flaubert es «insoportable a un hombre que piense, incompatible con la reflexión», y que coincidía con Claudel en calificar a Bouvard y Pécuchet de «libro bastante idiota, como su autor».

			La educación sentimental fue una de sus obras más maltratadas por los críticos. Si en Madame Bovary y en Salammbó lo que les había chocado y dejado con el juicio a la intemperie era la profunda novedad de ambas, que les impedía el asidero a toda referencia, La educación... les llenó de estupor, primero, y de indignación, después. ¿Qué era eso? Una novela que reflejaba una realidad inmediata, con el pecado añadido de que la realidad dejaba empañado el espejo con el espeso vaho de la mediocridad. Una epopeya de la mediocridad, como la definió Gide. Una novela «antinovelesca», porque en ella «se anunciaban» cosas que luego no ocurrían, porque allí no ocurría nada. Nada más que la vida. Eso para un lector de novelas era entonces una novedad, una novedad que se parecía mucho a una estafa. Estas palabras de Brunetière resumen bastante bien ese reproche de la crítica: «Todos sus personajes se agitan en el vacío, giran como veletas, sueltan la presa por su sombra, se disminuyen en cada nueva aventura, marchan hacia la nada».

			La obra era forzosamente mediocre, puesto que sus personajes lo eran. Negaban, al hablar así, la posibilidad de escribir una novela genial con personajes mediocres, que era precisamente lo que tenían en sus manos.

			Lo peor es que esa vez el público parecía dar razón a la mayoría de los críticos. Todavía en 1873 no se había agotado la primera edición de esos tres mil ejemplares, cuando Michel Lévy lanzó otra a precio más popular.

			«Los que han leído mi novela –escribía el autor a George Sand el 30 de noviembre de 1869– evitan hablarme de ella por temor a comprometerse, o por piedad hacia mí. Los más indulgentes estiman que no he hecho más que cuadros, y que la composición y el dibujo faltan absolutamente.»

			Reproches muy similares a los que se hacían por entonces a Delacroix, el pintor más moderno de su época en quien la abstracción pugnaba ya por hallar expresión anticipada.

			Por inesperadas que fuesen para él, esas críticas parecían dar razón a las dudas y temores que, durante la composición de su obra, había manifestado Flaubert a sus amigos. El 20 de agosto de 1866, escribía a Alfred Maury: «No comparto sus esperanzas sobre la novela que hago ahora. Yo creo, por el contrario, que será una obra mediocre, porque la concepción tal vez sea viciosa. Quiero representar un estado psicológico, verdadero para mí, aún no descrito. Pero el medio en que mis personajes se agitan es tan copioso y bullente que arriesgan desaparecer en cada línea. Ese riesgo me obliga a llevar a un plano secundario las cosas que son precisamente más interesantes. Rozo muchos temas cuyo fondo es lo que gustaría ver. Mi objetivo es complejo, mal método estético; en fin, creo no haber emprendido nunca nada más difícil» (Correspondance-Supplément, 1864-1871, p. 65. París, Conard, 1954).

			Ni antes ni después de esa fecha se hizo muchas ilusiones. Muy al comienzo de su creación, el 8 de octubre de 1864, escribía a la señorita La Royer de Chantepie: «Quiero hacer la historia moral de los hombres de mi generación; “sentimental” sería un término más certero. Es un libro de amor, de pasión, pero de pasión tal como puede existir ahora, es decir, inactiva. El tema, tal como lo he concebido, es, creo, profundamente verdadero, pero a causa de eso mismo poco divertido probablemente. Se echan un poco de menos los hechos, el drama, y además la acción se extiende en un lapso de tiempo considerable».

			«Que me cuelguen si tengo una idea sobre el valor de la cosa –escribía a Jules Duplan el 27 de enero de 1867–. Eso es lo más atroz de este libro; es necesario que esté acabado para saber a qué atenerse. Ninguna escena capital, ningún alarde, ni tan siquiera metáforas, pues el bordado rompería la trama» (ibid., p. 100).

			Ante la reacción de la crítica, Flaubert pregunta y se pregunta: «¿Por qué este libro no ha tenido el éxito que yo esperaba? Robin ha descubierto quizá la razón. Es demasiado verdadero y, estéticamente hablando, falta en él la falsedad de la perspectiva. Toda obra de arte debe de tener un punto, una cima, hacer la pirámide; o bien la luz debe de dar en un punto de la bola. Ahora bien, nada de eso ocurre en la vida, pero el arte no es la naturaleza. No importa. Yo creo que nadie ha llevado más lejos la probidad» (Correspondance, t. IV, p. 376. Conard).

			Pero nada de eso podía explicar tanta agresividad, la violencia inaudita que impregnaba, por ejemplo, la crítica de Barbey d’Aurevilly, pese a que su fatuidad, arrogancia y desprecio de aristócrata tronado bastasen para darle la seguridad de hallarse él a salvo de esa mediocridad que empañaba el espejo.

			Tanta agresividad tenía otras causas que las estrictamente literarias. Flaubert supo discernirlas en la burguesía de su ciudad natal, pero, ingenuamente, no supo extrapolarlas a los literatos.

			La educación sentimental era a la vez la crónica de un fracaso y de una generación, de una generación fracasada. Esa generación, la de Flaubert, no quería reconocerse en ese reflejo, ni estaba dispuesta a asumir la desolación ni las consecuencias desmoralizadoras de una obra de la que nadie sale bien librado, impregnada como lo está del profundo pesimismo del autor. Por último, era de una originalidad desconcertante, de una novedad que no nos es posible calibrar hoy, dada la inmensa influencia que esta obra ha ejercido en la novelística posterior.

			No escapó esa novedad a los máximos defensores que halló la novela en el momento de su aparición: Zola, George Sand y Théodore de Banville. Quedó para siempre la incógnita del juicio que hubiera merecido al crítico más influyente de la época, dejada por la reciente desaparición de Sainte-Beuve, para quien declaró Flaubert haber escrito, en buena medida, esta novela.

			Intentó consolarle George Sand, diciéndole, con mayor o menor convencimiento, que la obra no había llegado a su hora, o más bien que había llegado demasiado pronto.

			Es oportuno transcribir aquí una de las raras afirmaciones de confianza en la perennidad de su obra expresadas por Flaubert. Dice así: «Escribo... no para el lector de hoy, sino para todos los lectores que puedan presentarse mientras viva la lengua. Mi mercancía no puede ser consumida ahora, pues no está hecha exclusivamente para mis contemporáneos» (Correspondance, t. VI, p. 456).

			Es a nosotros y a los que nos seguirán a quienes se dirigen esas palabras, y somos nosotros los que hoy le damos razón. Parafraseando la frase de Goya de que el tiempo también pinta, decía Bergamín que el tiempo también escribe. El tiempo ha dado a esta obra una profundidad y una significación insospechables para sus contemporáneos.

			Pero fue Banville quien supo ver, como Baudelaire en Madame Bovary, la extraordinaria importancia de La educación, un acontecimiento. Proféticamente, Banville anunció que de La educación sentimental iba a salir toda la novela moderna.

			Curiosamente, y a muchos años de distancia, a Flaubert le han proclamado padre y patrono dos escuelas literarias tan diametralmente opuestas como la naturalista y la del ya también antiguo nouveau roman. A Flaubert le fue dado poder denunciar el malentendido de la primera paternidad, no el de la segunda. En diciembre de 1875 escribía a George Sand que hacía todo lo posible para no crear escuela –«a priori las rechazo todas»–, y que a los que se refería ella (Maupassant, Zola y los demás de Medan: Huysmans, Ceard, Hennique, etc.) les daba por buscar todo lo que él despreciaba; en cambio, añadía, se preocupaban muy poco de lo que a él más le atormentaba, es decir, la exigencia estética del estilo.

			En cuanto a los Robbe-Grillet y demás representantes del nouveau roman, la colocación de su escuela bajo la advocación del ermitaño de Croisset fue proclamada en 1965 por Nathalie Sarraute, a partir de una frase célebre con la que Flaubert expresó la aspiración de escribir un libro sobre nada, sin tema o con un tema invisible, únicamente sostenido por la fuerza interna del estilo.

			En su libro sobre Flaubert (La orgía perpetua, Taurus, Madrid, 1975), Mario Vargas Llosa protesta, con razón, de la utilización abusiva, por fuera de contexto, que de esa frase hicieron los del nouveau roman. Pero, claro, no es sólo esa frase de la Correspondencia la que incitó a los de la «cuadra» (como allí se dice) de Ediciones Minuit a escoger a Flaubert como su santo patrono. Están también, y sobre todo, las famosas descripciones de los objetos, que tanto abundan en la obra de Flaubert, entre las que descuella la de la gorra de Charles Bovary.

			A Valéry le sacaban de quicio las descripciones de Flaubert. El destino literario de la prosa de Valéry parece ser el de transformarse en un condimento. Se le maneja como a un salero con el que espolvorear, con unos granos de inteligencia o sutileza, un texto cualquiera. O bien se le sirve en rodajas, en citas aisladas con las que esmaltar a troche y moche un artículo o ensayo. No es así como comparece aquí Valéry; lo hace a título de antiflaubertiano. Con una frase asombrosa.

			Protestaba Valéry de las descripciones de Flaubert, y lo hacía así: «No es un fin digno del arte emplearlo en descripciones de objetos conocidos y visibles». Esta frase del pluscuaminteligente y sutilísimo Valéry se ha ido por sí sola, y de cabeza, a ese Diccionario de lugares comunes y de idioteces que todo flaubertiano que se precie cultiva, cuida y riega con amor, como el maestro.

			Tuvo suerte Valéry. Piadosa, la muerte le ahorró el espectáculo de la literatura mirona u objetal del nouveau roman, cuyos oficiantes atribuyeron abusivamente a Flaubert la paternidad de su vicio de voyeurs. Pero ni Flaubert trató nunca de cultivar con sus novelas el aburrimiento del lector, ni era un voyeur. El que escribió a su amigo Le Poittevin aquello de que bastaba con mirar largo tiempo una cosa para que ésta se hiciera interesante no era un voyeur. Fue, eso sí, un fetichista, al que el calzado y otras prendas femeninas le sumían en un delicioso y torturador arrobo, y hombre de una muy singular sexualidad, pero eso es otra historia.

			La profecía de Banville se ha revelado certera. Muchos años después, tras unas conflictivas, agónicas relaciones llevadas a sus últimas consecuencias en El idiota de la familia (mortal combate cuerpo a cuerpo entre dos hombres-pluma, del que he tratado ampliamente en otro lugar), Sartre afirmaría que «Flaubert, creador de la novela moderna, está en el cruce de todos nuestros problemas literarios de hoy».

			La novela más moderna del creador-de-la-novela-moderna es, con toda evidencia, La educación sentimental. Es también, para muchos, entre los que me cuento, la mejor del autor, por encima de Madame Bovary, aunque en esa composición de difuminaciones ninguno de sus personajes cobre el espesor y relieve de Emma.

			«A propósito del título –escribía a George Sand el 3 de abril de 1869, ya a punto de terminar–, me había prometido usted encontrarme uno para mi novela. El que yo he adoptado, en la desesperanza de hallar otro, es

			La educación sentimental
Historia de un joven.

			No digo que sea bueno, pero hasta ahora es el que mejor traduce la idea del libro.»

			Unos meses después, el 5 de agosto, escribía a su editor, Michel Lévy: «En cuanto al título, que a usted no le gusta, todos los talentos que se habían encargado de encontrarme otro, la señora Sand, Turgueniev, Du Camp, han desistido, y a varias mujeres, a quienes siempre hago caso, les parece excelente y atractivo. Así, la cosa se llamará irrevocablemente La educación sentimental, dos volúmenes» (Lettres inédites de Gustave Flaubert à son éditeur Michel Lévy, Calman-Lévy, 1965).

			Título y subtítulo (perdido éste por el camino) expresan mejor la época de la novela que su extraordinaria modernidad. Título y subtítulo enuncian el más privilegiado tema literario y vivencial de la época: el amor. No ya en su versión romántica, sino sobre todo como principal factor y palanca de movilidad social en una sociedad muy estancada. Basta asomarse a la literatura parisina de la época, y sobre todo a la más directamente testimonial, la de diarios y memorias, para ver la enorme importancia que el amor y el boudoir tenían para una sociedad ociosa, como lo era la de los numerosos pequeños burgueses que vivían de sus rentas o de la especulación en el París de la Restauración o de la Monarquía de Julio. El amor y sus intrigas ocupaban muchísimo a un montón de gente, ya fuese por matar el ocio, ya por escalar la cucaña social, a través o por detrás del matrimonio, en una sociedad que había cerrado ya las oportunidades de movilidad social abiertas por la Revolución, el Directorio y el Imperio, esos tiempos recordados con tanta nostalgia por el joven Deslauriers.

			Educación sentimental y juventud, amor y pedagogía, enunciaban además que la novela se insertaba en esa corriente generada por Werther y Wilhelm Meister, que los alemanes llaman el Bildungsroman o novela formativa. Es otro tributo de Flaubert a su constante amor por Goethe, como el que rinde al Fausto en La tentación de San Antonio. Y ese tributo lo paga Gustave en sus dos obras más personales.

			Todas las suyas le costaron sangre china. Iba a escribir tinta china, y salió así. Lo dejo tal cual, porque tinta y sangre son sinónimos en quien exhortaba a los escritores a disolver en tinta la sangre y el corazón. Es en la Tentación y en la Educación por donde corre más sangre de Flaubert. De ahí que sea inaceptable el término de «impersonalidad» que se aplica a sus declarados esfuerzos técnicos por sustraer al autor de su obra. En todo caso, no es a través de la ausencia como logra esa «sustracción», y es muy aconsejable, con Flaubert, no confundir la realidad de su obra con las ideas y deseos que expresa en su Correspondencia.

			En enero de 1864 escribía a su sobrina Caroline: «En medio de todo esto, pienso incesantemente en mi novela; incluso me he encontrado, el sábado, en una de las situaciones de mi héroe. Llevo a esta obra (según mi costumbre) todo lo que veo y siento». Hablaba ya de Frédéric. Hay numerosos elementos autobiográficos sembrados en diversos personajes de esta obra, y sobre todo en Frédéric.

			Flaubert cuenta aquí la historia que, según su propia confesión, «devastó su vida». La historia de su gran amor por Elisa Schlesinger, a través de la pareja Frédéric-Marie Arnoux.

			Quince o dieciséis años tenía Gustave cuando encontró a Elisa en la playa de Trouville y salvó de la marea su chal. Estaba ella con Maurice Schlesinger, su «marido», y su hija. La escena del encuentro la describió Flaubert incansablemente en sus relatos de adolescencia Memorias de un loco y Noviembre, así como el éxtasis amoroso en que le sumió la aparición de Ella, en el mismo espíritu, si no en los mismos términos, con que lo hace en el barco, donde no olvida ni el chal.

			Tenía ella once años más que Flaubert, y era muy bella, según él, aunque un retrato de Deveria, que nos la muestra con su hijo, no nos induzca a compartir ese entusiasmo. Como Marie Arnoux, Elisa tenía una magnífica voz. De ese encuentro nació en Flaubert un amor que duró tanto como su vida. Ocho años le sobrevivió ella. Murió en 1888, en el manicomio de Illenau, cerca de Baden, en Alemania.

			En esa vida, Gérard Gailly descubrió un misterioso drama, que Flaubert debió de ignorar. Elisa se había casado muy joven con un teniente, un tal Judée. Por causas que se ignoran, éste pidió el traslado a Argelia y se fue solo. Elisa y Maurice, que vivían y se presentaban como el matrimonio Schlesinger, no pudieron casarse hasta 1840, tras la muerte, el año anterior, de Judée, por no existir el divorcio todavía. Gérard Gailly descubrió documentalmente esos hechos, así como el de que la hija de ambos figuraba en el Registro Civil como hija de Maurice Schlesinger y de madre desconocida. Jamás le perdonó eso a Elisa su hija, que se mostró odiosa con ella y debió de influir muy poderosamente en el desequilibrio nervioso y mental de la vieille tendresse de Flaubert. Esas malas relaciones entre madre e hija están apuntadas en la novela.

			Gérard Gailly emitió la hipótesis de que Maurice Schlesinger debió de salvar al teniente Judée del deshonor, por alguna causa ignorada, a cambio de quedarse con su mujer. Si esa hipótesis fuese cierta y si Elisa hubiese sido comprada o vendida así, hallaría explicación y cuerpo esa especie de fantasma y de secreto que atisbamos en las relaciones de Gustave y de Elisa, y que se reflejan en las de Frédéric y la señora Arnoux.

			Jacques Arnoux es una transcripción fidelísima de Maurice Schlesinger. Alemán establecido en París como editor musical, con una revista como la de Arnoux, Maurice era como éste, y le ocurrieron las mismas cosas que a él. Su falta de escrúpulos se manifestó en la edición fraudulenta del Stabat Mater, de Rossini, y en la excesiva explotación a que sometió a numerosos músicos, entre ellos a Wagner, quien en sus Memorias habla de él bajo una luz muy desfavorable. Las graves dificultades económicas de Arnoux son reflejo de las que en 1846 obligaron a Schlesinger a vender su editorial musical, como sus especulaciones de terrenos lo son también de las realizadas por el alemán en Trouville. Maurice Schlesinger, que tenía veinticuatro años más que Flaubert, murió en Baden, en 1871.

			Jacques Arnoux es uno de los personajes más vivos y mejor logrados de la novela. Es uno de esos hombres a quienes, como ocurría, por ejemplo, con un Alejandro Dumas padre, se les aprecia más por sus defectos que por sus virtudes, o que, por su manera de ejercerlos, desarman al más intransigente. La simpatía con que Frédéric ve a su «rival» refleja la sentida por Gustave hacia Maurice; pero aquí, más que una transcripción de los modelos reales, puede verse la de una clave más profunda de la personalidad y de la sexualidad de Flaubert.

			Es cuestión no zanjada la de si las relaciones de Gustave con Elisa fueron o no platónicas, como las de la pareja literaria. Hay quienes piensan que no fue así. En todo caso, las relaciones entre Frédéric y madame Arnoux no son las mismas que las de la primera Educación sentimental, escrita en 1845, cuya edición póstuma ha demostrado que no puede verse en ella un borrador de la segunda y definitiva.

			Sin embargo, lo que sabemos –y es mucho– de la vida, de la personalidad y de la sexualidad de Flaubert, sobre todo después de su paso por el diván psicoanalítico de Sartre, nos induce a creer que fueron efectivamente platónicas.

			¿Habría durado tantos años esa pasión si se hubiera consumado? En ese caso, ¿no habría ocurrido lo mismo que a la primera pareja (Henri y madame Renaud) de la primera Educación sentimental, en la que el aburrimiento mataba al amor y forzaba a la Renaud a retornar al hogar conyugal? ¿Por qué ese misterio, cuando no hay prácticamente una sola liaison amorosa de Flaubert que nos sea desconocida, ni tan siquiera una tan ocasional como la que tuvo en 1840, en Marsella, con Eulalie Foucaud? Y obsérvese la casi total coincidencia del nombre de ésta con el de Elisa, que de soltera se llamaba Foucault; que era también casada y que, como Elisa, tenía también once años más que él. Eulalie Foucaud poseyó a Gustave por su propia iniciativa. Todas las descripciones que de Flaubert se han hecho cuando tenía dieciocho o veinte años de edad coinciden en presentarle con la hermosura de un joven dios. Igual que Frédéric, siempre Flaubert amó a mujeres mucho mayores que él y de carácter dominador, y desdeñó a las jóvenes, como la Colliers, al igual que hace Frédéric con Louise.

			Decía Zola que las aventuras de Flaubert con las mujeres terminaban en seguida. «Lo decia él mismo, había llevado como un fardo las liaisons de su existencia. Las mujeres, además, sentían que era un femenino (el subrayado es mío, M. S.); bromeaban con él y le trataban como a un camarada. Eso juzga a un hombre» (Le Roman Naturaliste, p. 183).

			Sólo las relaciones con Louise Colet se prolongaron, pero ello fue gracias a la distancia y a los obstáculos que él oponía al canibalismo amoroso de la Musa. Naturalmente, ésta también tenía once años más que él, era madre, dominadora y agresiva como Eulalie Foucaud y como... Emma Bovary. Las hazañas sexuales con la Colet, de que se ufanaba Flaubert –y que debieron de ser reales, pues es en sus cartas a ella misma donde se pavonea–, sólo le eran posibles, al parecer, por ser ella quien asumía el papel de la virilidad.

			Hay en Madame Bovary un pasaje sumamente revelador que quedó suprimido en la versión definitiva de la novela. Ese pasaje decía así: «Eso era más parecido a la pasión de un hombre por su querida (soy yo quien subraya) que a la de una mujer por su amante. Ella era activa y dominadora, aunque coqueta. Ella le dirigía, le excitaba». El texto de la versión definitiva dice únicamente: «Él no discutía sus ideas, aceptaba todos los gustos de ella, se convertía en su querida».

			La androginia detectada y denunciada por Baudelaire en Emma Bovary, y aplicada y extendida por Roger Kempf a Flaubert, se encuentra también en Frédéric, el hombre de todas las debilidades, el hombre pasivo, femenino, que sueña la vida, el que cuando llega Deslauriers se echa a temblar «como una mujer adúltera bajo la mirada de su esposo», el que «siempre había ejercido un encanto casi femenino» sobre Deslauriers. Androginia, que es también la de Flaubert, pues si éste pudo decir de Emma Bovary lo mismo que Luis XIV del Estado, también era y es en buena medida Frédéric.

			Podría ocurrir, sin embargo, que el tipo de relaciones entre Frédéric y la señora Arnoux no fuese más que un buen recurso dramático, literario. Entre las notas preparatorias de esta novela apareció una que abordaba el tema. Todavía tenía Flaubert la intención de llamar señora Moreau a la Schlesinger, y es tan curioso como significativo que le pasara su nombre a Frédéric. El texto dice así:

			«Madame Moreau (novela)

			»El marido. La mujer. El amante. Todos se aman, todos son cobardes. El viaje en el vapor de Montereau. Un colegial. Mme. Sch. Monsieur Sch. Yo.

			»Adulterio mezclado con remordimientos y miedo –terrores–. Miseria del marido y pensamientos filosóficos del amante. Fin como “cola de rata”.

			»Ella lo ama, cuando él ya no la ama. Es entonces cuando la posee... o cuando ella se ofrece... sería más dramático no llevar a la cama a madame Moreau, que, casta en sus actos, se consumirá de amor. Tendría su momento de debilidad que el amante no sabe ver y no aprovecha.

			»Última entrevista. Visita de Mme... Ella se ofrece. Pero a él ya no lo excita y teme lo porvenir. No ridiculizarla. Él se apiada de ella. Ella se va. La ve subir a un coche de punto. Y todo se acabó».

			Este texto es de un valor incalculable, pues todo está ahí, inclusive la emocionante, la inolvidable escena del adiós, uno de los momentos cumbres de la novelística universal. Pero, en todo caso, no despeja las dudas sobre lo que veníamos tratando, y además sabemos que Flaubert hizo de la literatura no sólo una religión, sino también un instrumento de venganza.

			Sea como fuere, sean inventadas o reales, las relaciones de madame Arnoux y de Frédéric están determinadas por la pasividad de ambos. Uno y otra son más actuados que actores. Esa pasividad es en Frédéric tan absolutamente inhibitoria que llega a cobrar el espesor infranqueable de un tabú, hasta el punto de hacerle combatir como algo religiosamente imposible, como algo sobrehumano para él, la tentación de levantarle siquiera la falda. Pero ¿qué hay en eso sino el deseo absoluto de proteger el deseo, y sobre todo el deseo de desear?

			Maxime Du Camp, su íntimo amigo y su guía en el viaje a Oriente, nos ha contado la angustia que embargaba a Flaubert cuando un deseo «imposible», como el de ese viaje, se le hacía súbitamente posible y realizable. Era una catástrofe para él. Y Flaubert se nos confiesa de plano cuando, refiriéndose a Frédéric, dice aquí en alguna página de esta obra: «La acción para algunos hombres es tanto más impracticable cuanto más fuerte es el deseo». Todo Flaubert y todo Frédéric están ahí.

			Pese a su declarado materialismo, Flaubert privilegió siempre al deseo sobre la realidad, a lo imaginario sobre lo tangible, a lo potencial sobre lo actualizado. Y ahí puede radicar la clave del rechazo de su adscripción al realismo, aunque en ello pudiera incidir también la para él indeseable vecindad estética con un Champfleury, un Duranty o los naturalistas, en que el término podía alojarle. Pero también ahí puede radicar la clave de su simpatía por Maurice Schlesinger-Jacques Arnoux, como una forma de agradecimiento a su «rival» por oponerle un obstáculo a la realización y, por tanto, a la muerte de su deseo.

			«Yo querría que Arnoux no fuese más que un medio pillo, y aún mejor, un inconsciente», le decía a Jules Duplan, el 17 de noviembre de 1866, cuando le pedía que le buscara en la Gaceta de los Tribunales documentación para la quiebra del caolín y para el negocio de las hullas de Dambreuse.

			La vida de Flaubert invade la novela. Él también conoció las ansias de Frédéric por las cenas de los Arnoux. «Tampoco olvidaré nunca –escribía Gustave el 2 de octubre de 1856 a su amada Elisa Schlesinger– su casa de la calle de Grammont, la exquisita hospitalidad que allí encontraba yo, aquellas cenas de los miércoles que eran una verdadera fiesta en mi semana» (René Dumesnil, L’Éducation Sentimentale, París, Nizet, 1963).

			Tal vez pueda aducirse que no importa el conocimiento de todo esto para «saborear» la novela. No lo pienso yo así, porque tanto la inmersión en la obra de las vidas de Flaubert y de sus amigos como la de los acontecimientos históricos de la época nos escriben otra novela apasionante por debajo de la novela.

			La invasión de lo autobiográfico y polibiográfico en la novela no acaba en el triángulo Frédéric-Jacques-Marie. «No hay un solo personaje que yo no pueda nombrar –escribió Maxime Du Camp–, los he conocido y tratado a todos.»

			La técnica de Flaubert es la de mezclar, por aspersión, por infusión o por injertos, rasgos de un personaje real con los de otro, y cruzarlos entre ellos; incluido Frédéric. Así, Deslauriers acoge muchos rasgos de Maxime Du Camp, entre otros el de su arribismo, pero también de otros amigos íntimos de Flaubert. Deslauriers es una especie de Julien Sorel sin voluntad, si así puede concebirse al héroe de El rojo y el negro, y eso es lo que le hace admirar a Rastignac, a Vautrin y a... Sénécal.

			Se ha identificado a la mayoría de los personajes de la novela. No dispongo ya de espacio para extenderme sobre esto, pero, además, esas identificaciones no tienen demasiado interés, no sólo por la mezcla de los rasgos, sino también porque la mayoría de los personajes reales son hoy desconocidos, o casi (el periodista Gustave Claudin es Hussonnet, Aglae Sabatier, la Presidenta cantada por Baudelaire, y la cantante Suzanne Laugier, son la Mariscala, etc.). La señora Dambreuse sí llama más la atención, por el singular destino literario de la mujer que bajo ese nombre aparece. Se trataba de Valentine Delessert, la esposa del último prefecto de policía de Luis Felipe, Gabriel Delessert. Valentine fue la amante de Victor Cousin de Mérimée y de Maxime Du Camp, con sucesivas encarnaciones literarias en madame de Piennes, de Arsène Guillot, por Mérimée; en Porcia y Viviane de Le livre posthume y Les forces perdues, de Du Camp, y, por último, como la Dambreuse, en La educación. En ésta se refleja la victoriosa conquista de la Delessert por Maxime Du Camp que, por carta, se la contó a Flaubert. Tenía Valentine dieciséis años más que Maxime.

			El señor Dambreuse no es el prefecto, sino uno de los hombres más despreciados y detestados por Flaubert: el poderoso industrial y diputado por Ruán Augustin Pouyer-Quertier (1820-1891), que llegó a ser ministro de Finanzas con Thiers, en la Tercera República, tras haber apoyado a Napoleón III. Proteccionista y reaccionario a ultranza, Pouyer llegó a ser para Flaubert el espejo de la política.

			Reducida a una crónica amorosa, a la crónica de un gran amor, La educación sentimental sería una de las mejores novelas del siglo. Lo que la eleva muy por encima de eso es haber logrado servir de cauce al flujo de una época. Es una gran crónica de la generación que tenía veinticinco años en 1848, y también una crónica histórica de ese año, como, en otra órbita, lo son también de la Restauración y de la Monarquía de Julio Le rouge et le noir y Lucien Leuwen, respectivamente.

			A su gran valor artístico, añade La educación sentimental un alto valor histórico. No hay prácticamente un historiador que haya podido soslayar la referencia a la novela de Flaubert como una auténtica recreación visual y vivencial de los acontecimientos de ese año. Y es un año muy historiado porque crucial, al darse en él la primera gran batalla histórica entre la burguesía y el proletariado, y al constituirse en un año fronterizo entre movimientos tales como el romanticismo y el positivismo, y los socialismos utópico y científico.

			El valor histórico de La educación obliga a traer a colación la carta de Flaubert a Taine, del 14 de julio de 1867, con motivo de la publicación por éste de su libro De l’idéal dans l’Art. «Una frase suya me sublevó en otro tiempo: la de que una obra no tenía importancia más que como documento histórico. Me parece que aquí, al contrario, da usted mucha importancia al arte en sí, y tiene usted razón, yo así lo creo. En efecto, una obra no tiene importancia más que en virtud de su eternidad, es decir, que mientras más capaz sea de representar a la humanidad de todos los tiempos, más bella será.»

			No es tarea fácil la de acoger a la Historia en la obra de arte sin caer en el cuadro de género. Se queja él a Duplan: «Me resulta difícil encajar a mis personajes en los acontecimientos del 48. Me temo que los fondos devoren a los primeros planos; es el defecto del género histórico. Los personajes de la Historia son más interesantes que los de la ficción..., interesa menos Frédéric que Lamartine. Y, además, ¿qué escoger entre los hechos? Es duro esto».

			Conocida es la exigencia de perfección estilística que hizo para Flaubert de su oficio una verdadera tortura (o un placer masoquista), y que le llevó, por ejemplo, a reescribir siete veces el primer capítulo de esta novela. Confesó a George Sand que sufrió tanto con la descripción que aquí hace del bosque de Fontainebleau, que le dieron ganas de colgarse de todos y cada uno de sus árboles.

			Menos conocidos son sus métodos de trabajo en la búsqueda y acopio de documentación. Eran también desmesurados, un verdadero despilfarro de tiempo y de energía. «Yo lo he visto a menudo leerse cinco a seis volúmenes para escribir una sola frase», cuenta Maxime Du Camp en sus Souvenirs littéraires (p. 32, Hachette, 1962).

			Es abrumador y hasta acongojante el trabajo de documentación que hay tras esta novela. Luis Biernawski halló 2.355 hojas, escritas por ambos lados, con notas documentales, la mayor parte de las cuales no tuvo utilización. No hay en La educación nada que no esté apoyado en una paciente y laboriosa investigación documental, ya hecha personalmente, ya a través de amigos abnegados, como Jules Duplan y Edmond Laporte, a los que Flaubert abrumaba con sus continuas peticiones de servicios, y a los que recompensaría luego con su generoso reconocimiento de la «fidelidad y amor caninos que por él sentían» tan abnegados vasallos.

			Páginas y páginas podrían llenarse con la transcripción de esas peticiones de documentación. Cuestiones como las de la cartilla de la Vatnaz, la forma de vida de los canutos de Lyon, las modalidades de transporte de París a Fontainebleau en 1848, las maternidades, los puestos de la Guardia Nacional en el Barrio Latino en junio de 1848, lo ocurrido durante ese año en el Club de Mujeres, las modas, etc., son objeto de apremiantes peticiones de información dirigidas a Duplan, Feydeau, Maurice Schlesinger, Louis Bonenfant... Cuestiones tan mínimas como tener en su poder los horarios y tarifas de las diligencias de París a Fontainebleau, un menú del Café Anglais en 1847, son también angustiosas necesidades para Flaubert, que no duda en destruir dos páginas (con el ímprobo trabajo que para él suponen dos páginas) porque tardíamente se entera de que el ferrocarril entre París y Fontainebleau no se inauguró hasta 1849.

			No sólo tiene que leerlo todo, sino también verlo. Hizo un plano muy detallado de cómo era en 1847 el hipódromo del Campo de Marte (dibujo que ha sido publicado por Dumesnil) y llevó sus escrúpulos de exactitud hasta el punto de dar los nombres exactos de los caballos participantes en la carrera. Va a Creil a visitar los hornos de cerámica, y se pierde en el estudio de las técnicas de fabricación de la porcelana. Va al bosque de Fontainebleau y llena sus cuadernos de notas en las que atrapa hasta el rápido movimiento de una ardilla, o un fugaz efecto de luz, mientras recorre el itinerario que seguirán sus personajes. Se sumerge durante meses en la lectura de los periódicos de 1848. «He pasado toda la semana en París, en busca de las más estúpidas informaciones que pueda imaginarse: entierros, cementerios y pompas fúnebres, embargos mobiliarios y procesos...», escribe a Turgueniev, el 2 de febrero de 1869.

			Esa maniática obsesión por la exactitud, aún más exigente que la de Zola, no le impide decirle a George Sand, en 1875: «para mí es muy secundario el detalle técnico, la información local y, en fin, el lado histórico y exacto de las cosas. Lo que yo busco, por encima de todo, es la belleza».

			Ese baño de realidad ambiental en el que sumerge Flaubert a sus personajes, y ese cauce de riguroso verismo histórico por el que discurre el movimiento de su microcosmos social, contrastan fuertemente con el sutil sentimiento que va apoderándose del lector de hallarse ante algo evanescente y fugitivo, ante un mundo y unas existencias en progresiva disolución. Se diría que la pasividad de Frédéric, que disuelve a la vida en el sueño y en el deseo, va infectándolo todo, y que «la acción –como dice Proust a propósito de esta obra– se convierte en impresión».

			En su clásico Gustave Flaubert, Albert Thibaudet llamó la atención sobre la insistencia con que en La educación sentimental se desarrolla el motivo y el ritmo del sueño (por ejemplo, en los pasajes del viaje nocturno en diligencia, la búsqueda de Régimbart, el baile de la Mariscala, falso sueño que empalma con otro verdadero, etc.) y señaló el contraste entre Frédéric y Emma Bovary: «Emma sueña con la vida, pero no sueña su vida, ella la vive patéticamente y la prueba suprema de ello es su suicidio. Por eso Madame Bovary se ha impuesto más al público, que lo que pide a una novela es que le dé la ilusión de la realidad, y no que le dé a entender que la realidad es una ilusión».

			Historia de una generación, lo es también de una gran frustración. Es la que dejó marcada la conciencia subjetiva de muchos de esos hombres del 48.

			No ha faltado quien haya establecido analogías entre 1848 y 1968. Si eso es insostenible desde un punto de vista rigurosamente histórico, no lo es, en cambio, ver en La educación sentimental un sólido puente de sensibilidad entre ambas generaciones.

			El álbum de escenas de la revolución de febrero de 1848 contiene muchas que podrían figurar en el de la de mayo de 1968. Por ejemplo, la de Baudelaire, subido en lo alto de una barricada en la calle de Buci, y reclamando el fusilamiento del general Aupick (su padrastro), gobernador de la Escuela Politécnica. O la de un Jules Vallès, con sus dieciséis años, exigiendo «la abolición radical del bachillerato».

			Pero lo que caracteriza a la revolución «auroral» de 1848 es su ingenuidad. Es la blusa, es el proletariado el que hace esa revolución, prematura desde el punto de vista de su desarrollo histórico como clase, y la hace con una generosidad extraordinaria, que incluye no sólo la entrega alegre y confiada del poder a la burguesía, sino también la total confraternización con ésta. Los quebrantehuitards («cuarentayochotardos») no querían que la sangre salpicara a la Segunda República, por recordar que en ella se había ahogado la primera. Era la apoteosis de la paz, de la fraternidad, del entusiasmo por los «ideales humanitaristas», de la confusión de las intenciones con los discursos, etc., que la figura de un Dussardier nos restituye tan sólo muy pálidamente aquí.

			La ruptura del malentendido social y la acelerada evolución de la lucha de clases, que culmina en la insurrección obrera, ya a la defensiva, en su derrota y en la feroz represión a que la somete la burguesía (tres mil asesinatos después de los combates, casi doce mil detenciones), hallan reflejo directo y sostenido en la novela, aunque ésta se limite a darnos algunos planos aislados y a mostrar la digestión que de la victoria hacen sus beneficiarios.

			Es evidente que el conocedor de estos hechos históricos está en condiciones de hacer una lectura más rica y profunda de esta novela. Como cabe suponer que no es ése el caso de la mayoría de los lectores, he tratado de ayudarles a la comprensión de las múltiples referencias de la época entre las que se mueve la obra, mediante la redacción de numerosas notas, pese al riesgo de marearles con la incomodidad del sistema de lectura de ida y vuelta.

			La publicación póstuma de la Correspondance de Flaubert ha contribuido a contaminar su obra novelística con sus ideas personales. El problema se agrava por la intrincada y ardiente maleza de contradicciones que nos muestra la Correspondencia, sin hablar de la insinceridad que muchas veces manifiesta Flaubert.

			No deben confundirse las ideas personales de Flaubert con su obra literaria. Sin embargo, y en lo que atañe a la política, conviene situar al autor ante el lector, para que pueda, al menos, juzgar con más conocimiento de causa sobre la «imparcialidad» del creador.

			Flaubert era un reaccionario en una época en la que la burguesía, a la que él pertenecía y contra la que se revolvía, era todavía una clase progresista, desde el punto de vista del desarrollo histórico. Maurice Nadeau, en su excelente obra sobre Flaubert, lo caracteriza muy bien al decir que «su combate de retaguardia expresa la filosofía fijada de un medio que resiste con todas sus fuerzas a los cambios sociales que introduce el industrialismo».

			Se dio mucho ese tipo de rebelión reaccionaria en esa época, particularmente en provincias y entre las clases terratenientes, y ello dio lugar a actitudes intelectuales de tipo nihilista o anarquista de derecha.

			A partir de ideas como que la dirección de la cosa pública debía de ser llevada por los mandarines intelectuales, se ha podido decir, con razón, que la inteligencia política de Flaubert era nula, pese a que su intuición de artista le haya hecho poner el dedo en la llaga en muchos puntos.

			Su hostilidad al sufragio universal –«tan estúpido como el derecho divino (de los reyes), aunque un poco menos odioso»– estaba basada y argumentada en la orgullosa convicción de que su voto valía por el de veinte electores de Croisset. Si por él hubiera sido, se habría creado un sistema electoral censitario, basado no ya en la fortuna, sino en el talento.

			¿Hasta qué punto tales ideas y tanto desprecio hallaron un freno o un filtro en su imperativo doctrinal de que «el artista no debe tener ni religión, ni patria, ni tan siquiera ninguna convicción social»? Estamos ante la famosa doctrina flaubertiana de la imparcialidad e impasibilidad creadoras, que impone al autor no tomar partido y dejar al lector la libertad de interpretar la realidad propuesta.

			¿Qué hay de cierto, de realidad en eso? Ninguna obra mejor que ésta para medir la aplicación práctica de esa preceptiva.

			De esta obra nadie sale bien librado, ni tan siquiera Dussardier, que se equivoca de bando. Burgueses y socialistas son la misma canalla para el autor y, aparentemente, salen igual de malparados. No hay, en efecto, ni una sola figura entre los revolucionarios en la que se refleje la admiración personal que a Flaubert le mereció un Barbès. Y eso nos recuerda que, muchos años antes, Flaubert había anunciado su designio de vengarse de su sociedad y de su época, y su intención de desmoralizarla. Venganza cumplida.

			Flaubert cree encontrar el método práctico de aplicar su imparcialidad doctrinal en la distribución equitativa, a derecha e izquierda, de sus zarpazos. En una carta a Duplan le decía que «los patriotas –entonces, al revés que ahora, se llamaba así a los más avanzados, es decir, en lenguaje de hoy, a la izquierda– no le perdonarían este libro, y los reaccionarios tampoco».

			Y a la «socialista» George Sand, que se inquietaba por si La educación iba «a ennegrecer a los patriotas», él la tranquilizó diciéndole que esperaba que «los burgueses no iban a apreciar mucho su relato de las jornadas de junio» (las de la insurrección obrera). Cierto, no lo apreciaron. Como tampoco la famosa frase: «Alors la Propriété monta dans les respects au niveau de la Religion et se confondit avec Dieu». Ni la sátira del salón de los Dambreuse. Ni la famosa frase envuelta en un rechinante sarcasmo, con la que se cierra la obra, y que causó escándalo, como una bofetada a toda una época y a toda una sociedad.

			Se diría que el autor establece un paralelismo entre burgueses y socialistas, a través del tío Roque y de Sénécal. El crimen de Sénécal puede ser o parecer tan odioso como el del tío Roque, y ambos culpabilizar a sus clases sociales respectivas. Pero ¿a qué clase pertenece, en realidad, Sénécal? No a la clase obrera, en todo caso, mientras que la del tío Roque está nítidamente definida como la clase ascendente. Sénécal es la caricatura del resentido que, por serlo, no tiene más remedio, según Flaubert, que ser «socialista» y, como tal, totalitario porque clerical (una manía del volteriano Flaubert contraída ante las numerosas citas cristianas que había hallado en los doctrinarios del socialismo romántico).

			El 3 de diciembre de 1869 escribía a George Sand: «Sé que los burgueses de Ruán están furiosos contra mí a causa del tío Roque y del cancán de las Tullerías. Piensan que se debería impedir la publicación de libros así (textual), que doy la mano a los rojos, que soy muy capaz de atizar las pasiones revolucionarias».

			Como los lectores de libros eran burgueses casi al cien por cien, las reacciones de éstos ante La educación fueron más numerosas y ostensivas que las de socialistas y feministas, no menos «humillados y ofendidos». No faltaron, sin embargo, las de éstos. Flaubert se defendió afirmando que todo lo que decía era estrictamente histórico, que «todo eso y mucho más se imprimió en las publicaciones feministas en 1848». Cierto. Igual ocurrió con todas las estupideces que se dicen en la sesión del «Club de la Inteligencia». Los eruditos flaubertianos, y muy en particular Stratton Buck («Sources historiques et technique romanesque dans L’E.S.», en Revue d’Histoire Littéraire de la France, núm. 4, oct.-dic. 1963), han rastreado las fuentes de esas estupideces y de otros pasajes, y las han descubierto en la prensa y en folletos de la época. Todo rigurosamente histórico y verídico, cierto, ya lo habíamos dicho, pero falso y manipulado también al concentrarlo y acumularlo todo en una sola sesión. Ahí no opera únicamente la fascinación que sobre Flaubert ejerció siempre la necedad, sino también el designio de introducir una carga ideológica destinada a demostrar la incapacidad de esas clases sociales a las que la Revolución había dado el mismo voto que al gran elector de Croisset, a pesar de que éste valiera por veinte.

			Una obra que así provocaba la hostilidad de «rojos y azules» podía correr el riesgo de aterrizar en tierra de nadie. Lejos de eso, unos y otros pueden hacerla suya y hallar árnica para las propias heridas en la sangre de las del enemigo o adversario.

			Pero hay, además, la famosa autonomía de las obras literarias, esa su emancipación de la voluntad e intenciones del autor, y que hace, por ejemplo, de un Balzac, tan subjetivamente reaccionario, un autor objetivamente progresista. Pues bien, algo parecido le ocurrió a Flaubert. Yo creo que la autonomía de La educación le jugó una mala pasada a su técnica de equilibrar su trabajo de demolición, de mostrarse aparentemente equitativo en los zarpazos. La educación pesa mucho más en un platillo de la balanza que en el otro. Y hay para ello varias razones y sobredeterminaciones. Una de ellas, e importante, es la de que Flaubert desconocía todo sobre las clases trabajadoras, que se reducían para él a una masa confusa o a una noción abstracta. Sólo aparecen en su novela como manchas de fondo, y en su nombre hablan «abogados» como Sénécal y otros tribunos desclasados o simples pequeñoburgueses. En cambio, a la burguesía Flaubert la conocía muy bien, y la odiaba desde su concepción de la misma como artista puro, y ahí se siente en suelo firme, en terreno conocido. De ahí que su «alegato» contra ella cobre más cuerpo y eficacia que el dirigido contra los socialistas. Por otra parte, y ésta es una prueba de que el tiempo también escribe, el marxismo, que, un año antes, había publicado su partida de nacimiento con el Manifiesto, ha desalojado de la escena de la Historia a ese socialismo romántico tan ridiculizado y vapuleado por Flaubert. Y eso interviene también en nuestra lectura.

			El transcurso del tiempo y las catástrofes y hecatombes que nos ha servido nos sitúan hoy con una receptividad muy distinta al tremendo pesimismo que impregna esta y todas las demás obras de Flaubert, quien ya a sus dieciocho años afirmaba que «el futuro es lo peor que hay en el presente». «Esto es así –dice Sartre en El idiota de la familia– porque para un agente pasivo lo porvenir no se presenta jamás como algo por hacer, sino por soportar.»

			Tan contaminado estaba ya Sartre por Flaubert, que lo decía con palabras de éste: «No se eligen los temas –Gustave a Duplan–. Se los soporta».

			Como hacían Gustave y Frédéric con la vida.

			Algunos de sus amigos le llamaban «San Policarpo». Ese Jeremías de San Policarpo era un invento de su madurez, como el del Muchacho, el «Garçon», lo fue de su juventud.

			Yo creo que a Flaubert le cuadra mucho mejor llamarle San Simeón el Estilita. Yo siempre lo veo encaramado a una columna y escribiendo y tachando incesantemente en ella la descripción del horizonte que otea desde arriba. Sobre las muchas imágenes que tengo de Flaubert, ésa es la que prevalece.

			Imposible es tratar de Flaubert sin abordar el famoso tema de les affres du style, o, por mejor decir, el de sus estilos. Sin embargo, la desmesurada amplitud que ha ido adquiriendo esta introducción me obliga ya a recogerme, porque a este paso puede ocurrirme lo que a Sartre con su prólogo a las obras de Jean Genet, que abulta más que éstas pese a ser gruesas y cuantiosas.

			He dicho estilos, y tal vez debería hablar de un estilo en continua evolución y adaptación. Desde el estilo oratorio que le era propio y que le llevó a escoger a Chateaubriand y a Quinet como sus modelos y maestros en sus obras juveniles, hay una tendencia progresiva, un movimiento hacia la depuración y el despojamiento. O hacia el «despiojamiento», como él decía cuando su natural lirismo le infestaba su prosa de metáforas, como piojos. Es su viaje de la prosa excesivamente artística de Madame Bovary y de Salammbó –que le ha ganado tantos entusiastas admiradores como ardientes detractores– a la pura y simple perfección de la de Tres cuentos y Bouvard y Pécuchet. Entre ambas, y como una transición, la de esta obra. Y, por fin, el estilo libre, directo, como un chorro, de la Correspondance, el preferido por muchos, como Gide, donde las metáforas e imágenes de Flaubert, tan artificiosas en sus novelas, y, a veces, poco certeras por inadecuadas o pasadas de rosca, triunfan en la espontaneidad, o en la relajación de su fatiga tras una jornada extenuante de trabajo.

			La manía de Flaubert de que cada tema o idea tenía su forma específica y casi exclusiva de expresión no era insensata, como pretendía Valéry; podría ser ilusoria, pero tenía un sentido: el de la aproximación a la mayor adecuación e interpenetración posibles entre fondo y forma. La educación es un ejemplo perfecto de esto, y por sí sola relega a la imbecilidad pura y simple a ese juicio condenatorio de Charles Maurras sobre «la frase inerte de Flaubert en su grosera perfección estática». Pues si de algún modo puede caracterizarse el estilo de esta obra, que encauza el movimiento de una época y de una sociedad, es, precisamente por su fluidez.

			De ahí la omnipresencia del pretérito imperfecto en el que, a veces y bruscamente, se abre el balcón de lo actual o de lo permanente haciendo funcionar como un proyector al presente de indicativo, o el de lo inerte y acabado a través del pretérito perfecto. Ese dinamismo del imperfecto toma también aquí, como en Madame Bovary, el sesgo frecuente del discurso indirecto libre, esa gran y fecunda innovación técnica aportada por Flaubert a la narrativa, y que permite borrarse, eclipsarse, al autor tras los protagonistas, poner en marcha un insensible vaivén entre lo exterior y lo interior o, como dice Vargas Llosa, con preciosa precisión, «domiciliar al lector en el centro de la subjetividad del personaje».

			A esa fluidez del estilo que informa La educación contribuye también el uso personalísimo que hace Flaubert de la conjunción «y», a la que transforma funcionalmente en una preposición de movimiento. Rara vez, como señaló Proust, la emplea Flaubert para cerrar una enumeración, o en algún otro de los usos convencionales que le asigna la gramática. Suele apostarla al final, como un signo de movimiento y de progresión, o como la llave con que abrir una frase secundaria u operar una disyunción.

			Lo mismo cabe decir de la utilización de preposiciones y adverbios, a los que asigna una función meramente rítmica en la frase. El ritmo, la armonía y la cadencia de la frase eran lo esencial para Flaubert, y a eso sacrificó siempre la gramática y lo que hiciera falta («La rabia de las frases te ha secado el corazón», le dijo su madre, en una frase más terrible que cualquiera de las suyas). Son célebres y tópicas sus incorrecciones gramaticales y hasta lógicas, y por lo que respecta a esta obra, Maxime Du Camp le sometió nada menos que 251 observaciones críticas y académicas, de muchas de las cuales hizo caso omiso Flaubert.

			Sabido es que la prosa de Flaubert tenía que pasar obligadamente por el molinillo del gueuloir o del griterío. Es decir, la leía a voz en cuello. ¿Qué sacaba de eso? Pues no es menos sabido que Flaubert tenía tan mal oído que era incapaz de escribir un verso, lo que su amigo íntimo y su «conciencia literaria», el poeta Louis Bouilhet, veía como una monstruosa injusticia de la naturaleza en un lírico puro como era el ermitaño de Croisset.

			Tengo para mí que esa rebeldía del oído debió de contribuir a que Flaubert se dotase de una falsilla, que así cabría llamar a la estructura ternaria de sus períodos, con la característica ordenación de los tres miembros de la frase que se dan también en los sincopados estilos tan admirados por él, de Montesquieu y, sobre todo, de La Bruyère. Dice Thibaudet, y es fácilmente verificable, yo lo he hecho, que en muchas frases de esta novela basta poner en presente el imperfecto para encontrarse con la prosa de Les Caractères.

			Apuntar aquí esto no tiene otro fin que recordar algo tal vez demasiado obvio. Y es que traducir a Flaubert obliga a mucho. Obliga, ante todo y sobre todo, a extremar más que con ningún otro la fidelidad de la traducción. Eso incluye su peculiar puntuación. Cambiarla, como se ha hecho en anteriores versiones, lo mismo que los tiempos verbales, implica romper el marco de tiempo y de visión en que Flaubert encierra sus frases. Ello implica el respeto de algunas expresiones hoy en desuso, pero que fue él el primero en utilizar, tales como «un pudor», «un frescor», «una gravedad» y que, imitadas por sus «discípulos» hasta el abuso, huelen ahora como flores disecadas de otro tiempo.

			El criterio que ha guiado esta traducción es ése: la fidelidad, hasta donde ésta es posible sin violentar con exceso a la lengua receptora. Hasta en los nombres. Traducir Frédéric por Federico parece cosa de poca monta, normal y hasta obligado por usual. En mi opinión, bastaría eso para dépayser y desplazar totalmente la situación y el marco en que se mueve la obra. Invalidaría las palabras de Rosanette cuando le llama, en castellano, Federico. Y, por último, he tenido muy en cuenta la carta que Flaubert escribió a su primo Louis Bonenfant: «Un nombre propio es una cosa extremadamente importante en una novela, una cosa capital. No se puede cambiar el nombre de un personaje como no se le puede cambiar la piel. Sería como blanquear a un negro. Tanto peor para los Moreau que viven en Nogent».

			Rumbo a Nogent, precisamente, se dispone a zarpar, de un momento a otro, el Ciudad de Montereau, con toda una época a bordo.

			Miguel Salabert
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Capítulo 1

			El 15 de septiembre de 1840, hacia las seis de la mañana, el Ciudad de Montereau, presto a zarpar, exhalaba grandes torbellinos de humo en el muelle de Saint Bernard. Llegaba gente jadeando; toneles, maromas y cestos de ropa blanca dificultaban la circulación; los marineros no respondían a nadie; chocaban unos con otros los pasajeros; subían los paquetes entre los dos tambores, y el bullicio se disipaba en el zumbido del vapor, que, escapándose entre las planchas de palastro, envolvía todo en una nube blancuzca, mientras a proa la campana sonaba sin cesar.

			Por fin partió el navío; y las dos riberas, pobladas de almacenes, de astilleros y de fábricas, se extendieron como dos anchas cintas desenrollándose. Un joven de dieciocho años, de largos cabellos, con un álbum bajo el brazo, permanecía, inmóvil, junto al timón. A través de la niebla, contemplaba campanarios, edificios cuyos nombres desconocía; luego, en una última mirada, se despidió de la isla de Saint-Louis, de la Cité, de Notre-Dame; y, al desvanecerse prontamente París, exhaló un profundo suspiro.

			Frédéric Moreau, recién graduado de bachiller, regresaba a Nogent-sur-Seine, donde debía vegetar durante dos meses antes de comenzar sus estudios de Derecho. Con el dinero muy contado le había enviado su madre a El Havre, para ver a un tío del que ella esperaba hiciera de Frédéric su heredero. De allí había vuelto Frédéric en la víspera; y para compensarse de la pesadumbre de no poder permanecer en la capital, había elegido para el regreso a su provincia el camino más largo.

			Se apaciguaba el tumulto; todos habían ocupado ya sus lugares; algunos, de pie, se calentaban en torno a la máquina, y la chimenea escupía con un lento y rítmico estertor su penacho de humo negro; gotitas de rocío corrían por los cobres, el puente temblaba, sacudido por una pequeña vibración interna, y las dos ruedas, girando rápidamente, batían el agua.

			Playas de arena bordeaban el río. De vez en cuando, los pasajeros se cruzaban con armadías a las que hacía ondular el oleaje formado por el navío, o bien con una barca en la que un hombre sentado pescaba. Se esfumaron las brumas errantes, apareció el sol, poco a poco fue inclinándose la colina que seguía el curso del Sena por la margen derecha y surgió otra, más próxima, en la orilla opuesta.

			La coronaban árboles entre las casas bajas cubiertas de tejados a la italiana. Sus jardines, separados por muros nuevos y verjas de hierro, descendían en pendiente con sus céspedes, sus invernaderos y sus macetas de geranios, regularmente esparcidos en terrazas protegidas con pretiles.

			Más de uno, a la vista de tan bonitas y tranquilas residencias, deseaba ser su propietario para vivir allí hasta el fin de sus días, con un buen billar, una chalupa, una mujer o cualquier otro sueño. El placer nuevo de una excursión marítima1 facilitaba las expansiones. Ya los bromistas comenzaban sus chanzas. Muchos cantaban y bebían. Reinaba la alegría.

			Frédéric pensaba en la habitación que ocuparía allá abajo; en el plan de un drama; en motivos de cuadros; en pasiones futuras. Parecíale que la felicidad merecida por la excelencia de su espíritu tardaba en llegar. Se recitó versos melancólicos; andaba por el puente a pasos rápidos; avanzó hasta el final, hasta la campana, y allí, entre un círculo de pasajeros y de marineros, vio a un señor que requebraba a una aldeana, a la vez que jugaba con una cruz de oro que ella llevaba sobre el pecho. Era un hombre gallardo, cuarentón, de cabellos ensortijados. Su robusta complexión llenaba un chaqué de terciopelo negro; dos esmeraldas brillaban en su camisa de batista, y su ancho pantalón blanco caía sobre unas extrañas botas rojas, de piel de Rusia, adornadas con dibujos azules.

			La presencia de Frédéric no le molestó. Varias veces se volvió hacia él interpelándole con guiños de ojos. Ofreció luego cigarros a todos los que le rodeaban, pero aburrido, sin duda, de aquella compañía, se alejó. Frédéric le siguió.

			Giró inicialmente la conversación sobre las diversas clases de tabaco, luego, naturalmente, sobre las mujeres. El señor de las botas rojas dio consejos al joven, le expuso sus teorías, le narró anécdotas, se puso a sí mismo como ejemplo, diciendo todo eso en un tono paternal y con una ingenua corrupción muy divertida.

			Era republicano; había viajado; conocía las interioridades de los teatros, de los restaurantes, de los periódicos; frecuentaba a todos los artistas célebres, a los que llamaba familiarmente por sus nombres de pila.

			No tardó Frédéric en confiarle sus proyectos; él los estimuló, pero se interrumpió para observar el tubo de la chimenea, luego musitó rápidamente un largo cálculo tendente a saber «cuánto, cada golpe de pistón, a tantas veces por minuto, debía, etc.»... Y hallada la suma, se dedicó a admirar el paisaje, tras confesarse muy contento de haber escapado a los negocios.

			Frédéric sentía un cierto respeto por él, y no se resistió al deseo de saber su nombre. El desconocido le respondió de un tirón:

			–Jacques Arnoux, propietario de L’Art Industriel, bulevar Montmartre.

			Un criado, con un galón dorado en la gorra, vino a decirle:

			–¿Querría bajar el señor? La señorita está llorando.

			Desapareció.

			L’Art Industriel era un establecimiento híbrido que comprendía una revista de arte y un comercio de cuadros. Frédéric había visto varias veces ese título en el escaparate del librero de su ciudad natal, sobre grandes prospectos en los que el nombre de Jacques Arnoux se desplegaba en llamativos caracteres.

			Caía el sol a plomo, haciendo relucir los zunchos de hierro en torno a los mástiles, las chapas del filarete y la superficie del agua. Se cortaba ésta en la proa en dos surcos que se desarrollaban hasta el borde de las praderas. A cada recodo del río surgía la misma cortina de chopos. La campiña estaba desierta. Había en el cielo pequeñas nubes blancas, inmóviles; y el aburrimiento, vagamente extendido, parecía debilitar la marcha del barco y hacer más insignificante aún el aspecto de los viajeros.

			Salvo algunos burgueses que viajaban en primera, eran obreros y tenderos, con sus mujeres y sus hijos. Como se acostumbraba entonces a vestir sórdidamente cuando se viajaba, casi todos llevaban viejos gorros griegos o sombreros desteñidos, pobres trajes negros raídos por el roce con el mostrador, o levitas con las cápsulas de los botones abiertas por exceso de uso en el almacén; tras algún que otro chaleco podía verse una camisa de indiana manchada de café o alfileres de similor prendidos en corbatas hechas jirones; trabillas cosidas retenían escarpines de orillo. Dos o tres bribones que tenían cañas de bambú con correíllas de cuero lanzaban miradas oblicuas, y padres de familia dilataban sus pupilas con sus preguntas. Charlaban en pie o acurrucados sobre sus equipajes; otros dormían por los rincones, algunos comían. Cáscaras de nueces, colillas, mondaduras de peras, restos de embutidos que habían llevado envueltos en papel, ensuciaban la cubierta; tres ebanistas, vestidos con blusas, estaban ante la cantina; un arpista andrajoso descansaba apoyado en su instrumento; se oía de vez en cuando el ruido del carbón en las calderas, un grito, una carcajada. El capitán, en el entrepuente, andaba sin parar de uno a otro tambor. Frédéric, para volver a su sitio, empujó la reja que separaba la primera clase; molestó a dos cazadores que estaban allí con sus perros.

			Fue como una aparición.

			Ella estaba sentada, en medio del banco, sola; o al menos no vio a nadie más, en el deslumbramiento en que le sumieron sus ojos. Al pasar él, ella levantó la cabeza; él encogió involuntariamente los hombros y, cuando se hubo alejado, se volvió para mirarla. Llevaba un gran sombrero de paja, con cintas rosa que se agitaban al viento tras ella. Sus negros cabellos, partidos en dos sobre la frente, rodeaban la punta de sus grandes cejas y descendían ciñendo amorosamente el óvalo de su rostro. Su vestido de muselina clara, salpicada de lunares, se desparramaba en numerosos pliegues. Estaba bordando algo; y su recta nariz, su mentón, toda su persona se recortaban en el aire azul de fondo.

			Como ella se mantuviera en la misma actitud, él dio varias vueltas a derecha e izquierda para disimular su maniobra; luego se apostó cerca de su sombrilla, adosada al banco, y simuló observar el paso de una chalupa por el río.

			Jamás había visto él un esplendor semejante al de su piel morena, ni un talle tan seductor, ni una finura como la de esos dedos que la luz atravesaba. Absorto, contemplaba su cestillo de labor como una cosa extraordinaria. ¿Cuáles eran su nombre, su domicilio, su vida, su pasado? Anhelaba conocer los muebles de su habitación, todos los vestidos que ella hubiera usado, a las personas que frecuentaba; y el deseo de la posesión física incluso desaparecía bajo un ansia más profunda, en una dolorosa curiosidad sin límites.

			Una negra, tocada con un pañuelo, se presentó de la mano de una niña ya mayorcita. La niña, con los ojos arrasados en lágrimas, acababa de despertarse; ella la sentó en sus rodillas. «La señorita no se portaba bien, a pesar de que ya pronto iba a cumplir siete años; su mamá no iba a quererla; se le consentían demasiados caprichos.» Y Frédéric se alegraba con toda su alma al oír tales cosas, como si hubiera hecho un descubrimiento, una adquisición.

			Él la suponía de origen andaluz, tal vez criolla; ¿había traído de las islas a aquella negra consigo?

			A sus espaldas y sobre la borda de cobre pendía un largo chal con franjas de color violeta. ¡Cuántas veces, en medio del mar, durante las tardes húmedas, había debido ella envolver en él su cuerpo, cubrir sus pies, arrebujar su sueño! Pero, arrastrado por los flecos, se deslizaba poco a poco, iba a caer al agua. Frédéric dio un salto y lo atrapó. Ella le dijo:

			–Gracias, señor.

			Sus ojos se encontraron.

			–¿Estás dispuesta, querida? –gritó el señor Arnoux, que apareció por el tambucho de la escalera.

			La señorita Marthe corrió hacia él, se colgó de su cuello y empezó a tirar de sus bigotes. Sonaron las cuerdas de un arpa; ella quiso ver la música; y pronto el arpista, conducido por la negra, entró en las dependencias de la primera clase. Arnoux lo reconoció como un antiguo modelo; le tuteó, lo que sorprendió a los presentes. Al fin, el arpista se echó sus largos cabellos hacia atrás, sobre los hombros, extendió sus brazos y comenzó a tocar.

			Era una romanza oriental que hablaba de puñales, de flores y de estrellas. La cantaba el hombre andrajoso con una voz mordiente; las palpitaciones de la máquina cortaban la melodía fuera de compás; él punteaba con más fuerza, haciendo vibrar las cuerdas, y sus metálicos sonidos parecían exhalar sollozos y como la queja de un amor orgulloso y vencido. En ambas márgenes del río, los bosques se inclinaban hasta el borde del agua; erraba una fresca brisa; la señora Arnoux miraba vagamente a la lejanía. Cuando cesó la música, ella parpadeó varias veces, como si saliera de un sueño.

			El arpista se les acercó, humildemente. Mientras Arnoux buscaba dinero en sus bolsillos, Frédéric alargó hacia la gorra tendida su mano cerrada, la abrió con pudor y depositó en ella un luis de oro. No era la vanidad lo que le impulsó a dar tal limosna ante ella, sino un pensamiento de bendición a ella asociado, una efusión del corazón casi religiosa.

			Arnoux le mostró el camino y le invitó cordialmente a descender. Frédéric afirmó que acababa de almorzar; muy al contrario, se moría de hambre, pero no le quedaba ya un céntimo en el bolsillo. Luego pensó que tenía tanto derecho como cualquier otro a estar en el comedor.

			Comían algunos burgueses en torno a las mesas redondas entre las que circulaba un camarero; los Arnoux estaban al fondo, a la derecha; él se sentó sobre un largo banquillo tapizado de terciopelo, con un periódico que había recogido en él.

			Debían ellos tomar en Montereau la diligencia hacia Chalons. Su viaje a Suiza habría de durar un mes. La señora Arnoux censuró a su marido por su debilidad con la pequeña. Él murmuró a su oído algo gracioso, sin duda, pues ella sonrió. Luego, él se molestó en correr tras ella la cortina de la ventana.

			El techo, bajo y blanco, reflejaba una luz cruda. Frédéric, situado frente a ella, distinguía la sombra de sus pestañas. Ella mojaba sus labios en su vaso, partía una corteza de pan entre sus dedos; el medallón de lapislázuli, sujeto a su muñeca por una cadenilla de oro, sonaba de vez en cuando contra su plato. Los que estaban allí no parecían, sin embargo, observarla.

			A veces, por las portillas, se veía deslizarse el flanco de una barca que se acercaba al navío para tomar o dejar viajeros. Los comensales se inclinaban hacia las portillas y nombraban los lugares ribereños.

			Arnoux se quejaba de la cocina; protestó considerablemente al recibir la cuenta y logró reducirla. Luego se llevó consigo al joven hacia proa para beber grogs. Pero Frédéric no tardó en volver al lugar al que ya la señora Arnoux había regresado. Estaba leyendo un pequeño volumen con tapas grises. De vez en cuando se elevaban las comisuras de su boca, y un relámpago de placer iluminaba su frente. Se sintió celoso de quien había inventado lo que tanto le agradaba. Mientras más la contemplaba, mayor era el abismo que sentía abrirse entre ambos. Se decía que se precipitaba el momento en que tendría que dejarla irrevocablemente, y ello sin haberle arrancado una palabra, sin dejarle tan siquiera un recuerdo.

			Una llanura se extendía a la derecha; a la izquierda, un herbazal ascendía suavemente hacia una colina en la que se veían viñedos, nogales, un molino entre el verdor y, más allá, unos senderos zigzagueantes sobre la roca blanca que lindaba con las orillas del cielo. ¡Qué dicha subir juntos, con el brazo en torno de su cintura, mientras su vestido barrería las hojas amarillentas, escuchando su voz, bajo la irradiación de sus ojos! El barco podía detenerse; no tenían ellos más que descender; y, sin embargo, algo tan sencillo como eso no era más fácil que detener el sol.

			Un poco más lejos apareció un castillo de puntiagudo tejado, con torreones cuadrados. Ante su fachada se extendía un parterre de flores; y las avenidas se hundían como oscuras bóvedas bajo los altos tilos. Se la imaginó paseando al borde de las charmillas. En aquel momento, una joven pareja apareció en las gradas, entre las macetas de los naranjos. Luego se borró todo.

			La niña jugaba en torno suyo. Frédéric intentó darle un beso, pero ella se ocultó tras la criada; su madre le reprochó que no fuera amable con el señor que le había salvado su chal. ¿Era una incitación indirecta?

			«¿Se decidirá, al fin, a hablarme?», se preguntaba él.

			El tiempo apremiaba. ¿Cómo obtener una invitación a la casa de los Arnoux? No se le ocurrió nada mejor que hacerle observar el color del otoño, a lo que añadía:

			–Dentro de poco ya, el invierno, la estación de los bailes y de las cenas.

			Pero Arnoux estaba muy ocupado con sus equipajes. Apareció la ribera de Surville; se aproximaban los dos puentes; pasaron ante una cordelería y luego ante una fila de casas bajas; había debajo calderas de brea, astillas de leña; corrían los niños por la arena, jugando al corro. Frédéric reconoció a un hombre con un chaleco con mangas, le gritó:

			–Date prisa.

			Llegaban. Buscó con dificultad a Arnoux entre la muchedumbre de pasajeros, y el otro le estrechó la mano y le respondió:

			–Encantado, querido señor.

			Cuando pisó el muelle, Frédéric se volvió. Ella estaba cerca del timón, de pie. Él le envió una mirada en la que había tratado de volcar toda su alma; como si él no hubiera hecho nada, ella permaneció inmóvil. Luego, sin consideración a los saludos de su doméstico, preguntó:

			–¿Por qué no has traído el coche hasta aquí?

			Se excusó el buen hombre.

			–¡Qué torpe! ¡Dame dinero!

			Y se fue a comer a una fonda.

			Un cuarto de hora después sintió el deseo de entrar como al azar en el patio de las diligencias. ¿Tal vez la vería de nuevo?

			«¿Para qué?», se dijo.

			Y partió en la «americana»2. No pertenecían a su madre los dos caballos. Había pedido prestado uno al señor Chambrion, el recaudador, para engancharlo al suyo. Isidore, que había partido en la víspera, había descansado en Bray hasta la tarde y dormido en Montereau. Los caballos estaban, pues, frescos, y trotaban con viveza.

			Los ya segados campos se prolongaban hasta perderse de vista. Dos hileras de árboles bordeaban el camino; se sucedían los montones de guijarros, y poco a poco, Villeneuve-Saint-Georges, Ablon, Châtillon, Corbeil y los demás lugares, todo su viaje, le volvían a la memoria de una forma tan nítida que distinguía ahora detalles nuevos, particularidades más íntimas; bajo el último volante de su vestido pasaba su pie en un menudo botín de seda, de color marrón; el toldo de cotí formaba un ancho dosel sobre su cabeza, y las pequeñas borlas rojas temblaban continuamente al soplo de la brisa.

			Ella se parecía a las mujeres de los libros románticos. Rehusaba él añadir o quitar algo a su persona. El universo acababa repentinamente de ensancharse. Ella era el punto luminoso en el que convergía el conjunto de las cosas; y, mecido por el movimiento del coche, con los párpados semicerrados, la mirada en las nubes, se abandonaba él a una alegría soñadora e infinita.

			En Bray no pudo esperar a que dieran avena a los caballos, se adelantó por el camino, solo. Arnoux la había llamado «Marie». Gritó muy alto «¡Marie!». Su voz se perdió en el aire.

			Un vasto color púrpura inflamaba el cielo por poniente. Grandes hacinas de trigo, que se levantaban en medio de los rastrojos, proyectaban sombras gigantescas. Un perro ladró en una granja, a lo lejos. Él se estremeció, presa de una inquietud sin causa.

			Cuando Isidore le hubo alcanzado, él se sentó en el pescante para guiar. Se había sobrepuesto a su flaqueza. Estaba resuelto a introducirse como fuera en casa de los Arnoux y a relacionarse con ellos. Su casa debía de ser divertida, y además Arnoux le era simpático. Y luego ¿quién sabe? Le subió una oleada de sangre al rostro y le zumbaron las sienes; hizo restallar el látigo, sacudió las riendas e imprimió a los caballos un galope tan rápido, que el viejo cochero repetía:

			–¡Despacio! ¡Más despacio! ¡Que les va a dar el ahoguío!

			Poco a poco Frédéric se calmó, y escuchó a su doméstico.

			Se esperaba al señor con gran impaciencia. La señorita Louise había llorado, porque quería venir en el coche.

			–¿Quién es la señorita Louise?

			–La pequeña del señor Roque, ¿sabe?

			–¡Ah, sí! Lo había olvidado –replicó Frédéric con indiferencia.

			Los caballos ya no podían más. Cojeaban uno y otro; y sonaban las nueve en Saint-Laurent, cuando llegaron a la plaza de Armes, ante la casa de su madre. La espaciosa casa, con un jardín que daba al campo, aumentaba la consideración de que gozaba la señora de Moreau, la persona más respetada del lugar.

			Procedía ella de una vieja familia de hidalgos, extinguida a la sazón. Su marido, un plebeyo con el que le habían desposado sus padres, había muerto de una estocada, durante su embarazo, dejándole una fortuna comprometida. Ella recibía tres veces por semana, y de vez en cuando ofrecía una gran cena. Pero el número de bujías estaba calculado de antemano, y ella esperaba con impaciencia la recaudación de sus rentas. Esa estrechez, disimulada como un vicio, le ensombrecía el carácter. Sin embargo, ejercía sus virtudes sin ostentación de gazmoñería y sin acrimonia. Sus menores dádivas de caridad parecían grandes limosnas. Se le consultaba para la elección de los sirvientes, la educación de las jóvenes damiselas, el arte de las confituras, y monseñor se alojaba en su casa en sus visitas pastorales.

			La señora Moreau abrigaba una gran ambición para su hijo. No gustaba ella de oír censurar al Gobierno, por una especie de anticipada prudencia. Él necesitaría de protecciones al principio; luego, gracias a sus cualidades, llegaría a ser consejero de Estado, embajador, ministro. Sus triunfos en el colegio de Sens legitimaban ese orgullo: había logrado el premio de honor.

			Cuando entró él en el salón, todos se levantaron con gran estrépito y le abrazaron; con las sillas y sillones se trazó un amplio semicírculo en torno a la chimenea. El señor Gamblin le preguntó inmediatamente su opinión sobre la señora Lafarge3. Este proceso, que hizo furor en la época, no dejó de suscitar una violenta discusión; la señora Moreau le puso término, con gran pesar del señor Gamblin, que la juzgaba útil para el joven, en su calidad de futuro jurisconsulto, y que salió del salón, ofendido.

			Nada podía sorprender en un amigo del tío Roque. A propósito del tío Roque, se habló del señor Dambreuse, que acababa de adquirir la propiedad de la Fortelle. Pero ya el recaudador había apartado a Frédéric, para preguntarle su opinión acerca de la última obra de Guizot. Todos deseaban saber de sus asuntos; y la señora Benoit se las arregló hábilmente para informarse de su tío. ¿Cómo iba el buen pariente? Hacía tiempo que no se tenían noticias de él. ¿No tenía un primo lejano en América?

			La cocinera anunció que la sopa del señor estaba servida. Todos se fueron, por discreción. Una vez solos en la sala, su madre le preguntó en voz baja:

			–¿Y bien?

			El anciano le había recibido muy cordialmente, pero sin mostrar sus intenciones.

			La señora Moreau suspiró.

			«¿Dónde estará ella ahora?», pensó él.

			La diligencia rodaba, y, envuelta en su chal, ella apoyaba en el respaldo del asiento su hermosa cabeza adormecida.

			Subían a sus habitaciones, cuando un camarero del Cisne de la Cruz se presentó con una esquela.

			–¿Qué ocurre?

			–Es Deslauriers, que me necesita –dijo él.

			–¡Ah! ¡Tu camarada! –dijo la señora Moreau, con una risita despectiva–. Verdaderamente, ha escogido bien la hora.

			Frédéric vacilaba. Pero la amistad fue más fuerte. Cogió su sombrero.

			–Al menos, no tardes mucho –le dijo su madre.

			
				
					1. Flaubert hizo caso omiso de la observación de Maxime Du Camp acerca de lo inadecuado de la expresión «excursión marítima» aplicada a una travesía fluvial. En ese año, 1840, todavía no había tren y existía una activa navegación de pasajeros y mercancías por el Sena, desde Troyes hasta su desembocadura (656 kilómetros). Hasta Ruán podían subir buques de vela de 500 Tm y vapores de hasta 800 Tm.

				

				
					2. Carruaje ligero de cuatro ruedas, con tiro de dos caballos.

				

				
					3. Acusada con pruebas tan débiles como oscuras del envenenamiento de su marido, y condenada a cadena perpetua en septiembre de 1840, Marie Cappelle Lafarge protagonizó uno de los más discutidos procesos judiciales de los anales franceses. El caso dividió apasionadamente a la opinión pública francesa y europea, y tuvo una particular resonancia en España, por hallarse involucrado un español, un tal Félix Clavé.

				

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			El padre de Charles Deslauriers, ex capitán de infantería, dimisionario en 1818, había regresado a Nogent para casarse, y, con el dinero de la dote, compró una plaza de ujier que apenas le daba para vivir. Agriado por las injusticias y por las secuelas de sus viejas heridas, y siempre nostálgico del Emperador, desahogaba sobre su familia los ataques de cólera que lo sofocaban. Pocos niños recibieron más golpes que su hijo. El chico no se sometía, pese a las palizas. Cuando la madre intentaba interponerse, se veía tan maltratada como él. Al fin, el capitán lo colocó en su despacho, donde durante todo el día lo tenía encorvado sobre su pupitre, copiando actas, lo que le desarrolló visiblemente más el hombro derecho que el otro.

			En 1833, a instancias del presidente, el capitán vendió su oficina. Su mujer murió de un cáncer. Él se fue a vivir a Dijon, y luego se estableció como traficante de hombres4 en Troyes; y habiendo obtenido una media beca para Charles, lo metió en el colegio de Sens, donde lo encontró Frédéric. Pero uno tenía doce años y el otro quince y, además, mil diferencias de carácter y de origen les separaban.

			Frédéric poseía en su cómoda toda clase de provisiones y de cosas refinadas, como, por ejemplo, un estuche de aseo. Le gustaba levantarse tarde de la cama, contemplar el vuelo de las golondrinas, leer obras de teatro. Por echar de menos las comodidades del hogar, le parecía muy ruda la vida del colegio.

			Era buena, en cambio, para el hijo del ujier. Trabajaba tan bien que al cabo del segundo año pasó a la clase de tercero. Sin embargo, ya fuese a causa de su pobreza o de su carácter belicoso, le rodeaba una sorda malevolencia. Una vez, como un sirviente le hubiese llamado hijo de pordiosero, le saltó al cuello y lo habría matado sin la intervención de tres jefes de estudios. Arrebatado de admiración, Frédéric le estrechó en sus brazos. A partir de aquel día, la intimidad fue completa. La amistad de un mayor halagó, sin duda, la vanidad del pequeño, y el otro aceptó feliz aquella abnegación que se le ofrecía.

			Su padre lo dejaba en el colegio durante las vacaciones. Una traducción de Platón, abierta por azar, le entusiasmó. Entonces se aficionó a los estudios metafísicos; y rápidos fueron sus progresos, pues abordaba esos estudios con fuerzas juveniles y con el orgullo de una inteligencia que se emancipa; Jouffroy, Cousin, Laromiguière, Malebranche, los escoceses, todo lo que contenía la biblioteca pasó a través de su ávido apetito. Había tenido que robar la llave para procurarse los libros.

			Las distracciones de Frédéric eran menos serias. Dibujó en la calle de los Trois-Rois la genealogía del Cristo, esculpida en un poste, y luego el pórtico de la catedral. Después de los dramas de la Edad Media, acometió las memorias: Froissart, Comines, Pierre de l’Estoile, Brantôme.

			Tanto le obsesionaban las imágenes que esas lecturas llevaban a su espíritu que sentía la necesidad de reproducirlas. Ambicionaba ser un día el Walter Scott de Francia. Por su parte, Deslauriers meditaba un vasto sistema filosófico que habría de tener las más amplias aplicaciones.

			Charlaban de todo eso durante los recreos, en el patio, frente a la inscripción moral pintada bajo el reloj; cuchicheaban sobre ello en la capilla ante las mismas barbas de San Luis y continuaban soñando en el dormitorio, desde el que se domina un cementerio. Los días de paseo se rezagaban en las filas para seguir hablando interminablemente.

			Hablaban de lo que harían más tarde, cuando salieran del colegio. Antes que nada, emprenderían un gran viaje con el dinero que Frédéric obtendría a cuenta de la fortuna que le correspondería a su mayoría de edad. Luego regresarían a París, trabajarían juntos, no se separarían; y, para distraerse de sus trabajos, tendrían amores con princesas en sus gabinetes tapizados de raso, o fulgurantes orgías con cortesanas célebres. Las dudas sucedían a veces a sus transportes de entusiasmo y de esperanza. Después de sus accesos de alegría verbosa, caían en profundos silencios.

			En las tardes estivales, cuando habían andado largo tiempo por los pedregosos caminos a orillas de los viñedos, o por la gran carretera en pleno campo, con los trigales meciéndose bajo el sol, mientras los aromas de angélica embalsamaban el aire, les sobrecogía una especie de sofocación, y se tendían sobre el suelo, aturdidos, embriagados. Los otros, en mangas de camisa, jugaban a la barra o echaban las cometas. El celador les llamaba. Volvían a lo largo de los jardines que atravesaban los pequeños arroyos, y luego por los bulevares, a la sombra de los viejos muros; las calles desiertas sonaban bajo sus pasos; se abría la verja y subían la escalera; y se sentían tristes como después de los excesos de una francachela.

			El censor pretendía que se exaltaban mutuamente. Sin embargo, si Frédéric trabajó en las clases superiores fue gracias a las exhortaciones de su amigo, y, en las vacaciones de 1837, se lo llevó a casa de su madre.

			El joven desagradó a la señora Moreau. Comió excesivamente, rehusó asistir a los oficios dominicales; sostenía discursos republicanos; y, por último, ella creyó saber que había conducido a su hijo a lugares deshonestos. La vigilancia a que quedaron sometidas sus relaciones no hizo más que reforzar su amistad. La despedida les resultó muy penosa cuando, al año siguiente, Deslauriers partió del colegio para comenzar sus estudios de Derecho en París, donde Frédéric esperaba reunirse con él.

			Hacía dos años que no se veían. Tras haberse abrazado, fueron a pasear por los puentes, para hablar con más tranquilidad.

			El capitán, que explotaba ahora un billar en Villenauxe, se había encolerizado cuando su hijo le reclamó sus cuentas de tutela e incluso había llegado a cortarle los víveres de raíz. Como deseaba concursar más tarde a una cátedra en la Escuela y no tenía dinero, Deslauriers tuvo que aceptar un puesto de oficial primero en el despacho de un procurador de Troyes. A fuerza de privaciones, ahorraría cuatro mil francos; y si no podía cobrar nada de la herencia materna, tendría así lo suficiente para trabajar libremente durante tres años, en espera de una posición. Necesario era, pues, abandonar su viejo proyecto de vivir juntos en la capital, al menos por un tiempo.

			Frédéric bajó la cabeza. Era el primero de sus sueños que se derrumbaba.

			–Consuélate –dijo el hijo del capitán–, la vida es larga y somos jóvenes. Me reuniré contigo. No pienses más en ello.

			Le cogió las manos y, para distraerle, le hizo preguntas sobre su viaje.

			Frédéric no encontró gran cosa que contar. Pero al recordar a la señora Arnoux se desvaneció su pesadumbre. No habló, sin embargo, de ella, contenido por un pudor. Se extendió, en cambio, sobre el señor Arnoux, sobre sus discursos, sus maneras, sus relaciones; y Deslauriers le animó con énfasis a cultivar su conocimiento.

			En los últimos tiempos, Frédéric no había escrito nada; sus gustos literarios habían cambiado, estimaba por encima de todo la pasión; Werther, René, Frank, Lara, Lelia y otros más mediocres le entusiasmaban casi por igual. A veces le parecía que la música era lo único capaz de expresar sus íntimas turbaciones; entonces soñaba en componer sinfonías; o bien era la superficie de las cosas lo que le aprehendía, y deseaba pintar. Sin embargo, había compuesto versos, que Deslauriers halló muy hermosos, pero no pidió que le recitara más.

			En cuanto a él, había abandonado ya la metafísica. Lo que a la sazón le preocupaba era la economía social y la Revolución francesa. Se había convertido en un mozarrón a sus veintidós años, delgado, de ancha boca y aire resuelto. Llevaba aquella noche un raído paletó de lana; y sus zapatos estaban blancos de polvo, pues había hecho a pie el camino desde Villenauxe, expresamente para ver a Frédéric.

			Isidore les abordó. La señora rogaba del señor que volviera, y temerosa de que cogiera frío le enviaba su abrigo.

			–Quédate –le conminó Deslauriers.

			Y continuaron paseándose de un extremo al otro de los dos puentes que se apoyan en la estrecha isla formada por el canal y el río.

			Cuando dirigían sus pasos hacia el lado de Nogent tenían enfrente una manzana de casas ligeramente inclinadas; a la derecha aparecía la iglesia tras los molinos de madera cuyas compuertas estaban cerradas; y a la izquierda, los setos de arbustos que, a lo largo de la ribera, cercaban jardines ya apenas perceptibles. Por el lado de París, la carretera descendía en línea recta, y los prados se perdían a lo lejos entre los vapores de la noche silenciosa y de una blancuzca claridad. Hasta ellos subían los olores de las hojas húmedas; la caída de la presa, a unos cien pasos, murmuraba con ese dulce rumor que hacen las aguas en las tinieblas.

			Deslauriers se detuvo y dijo:

			–¡Es curioso lo tranquila que duerme esta buena gente! ¡Paciencia! Se prepara un nuevo 89. ¡Estamos ya hartos de Constituciones, de Cartas, de sutilezas, de mentiras! ¡Ah, cómo os sacudiría yo todo eso si tuviera un periódico o una tribuna! Pero hace falta dinero para emprender cualquier cosa. ¡Qué maldición ser hijo de un tabernero y perder la juventud en la lucha por el pan!

			Bajó la cabeza, se mordió los labios; y tiritaba bajo su raído paletó.

			Frédéric le echó la mitad de su abrigo por los hombros. Se envolvieron ambos en él; y, cogidos de la cintura, continuaron paseando.

			–¿Cómo quieres que viva yo allí, sin ti? –decía Frédéric. (La amargura de su amigo le había devuelto a la tristeza)–. Yo hubiera podido hacer cualquier cosa si me hubiese amado una mujer... ¿Por qué te ríes? El amor es el pasto y como la atmósfera del genio. Las emociones extraordinarias son las que producen las obras sublimes. En cuanto a buscar a la que yo necesitaría, renuncio a ello. Además, si alguna vez la encuentro me rechazará. Yo soy de la raza de los desheredados, y me extinguiré sin saber si mi tesoro era de borra o de diamante.

			La sombra de alguien se alargó sobre los adoquines del pavimento, a la vez que oyeron estas palabras:

			–Servidor, señores.

			El que así había hablado era un hombre bajito, vestido con un amplio redingote pardo, y tocado con una gorra que dejaba aparecer bajo la visera una puntiaguda nariz.

			–¿El señor Roque? –dijo Frédéric.

			–El mismo –repuso la voz.

			El de Nogent justificó su presencia diciendo que volvía de inspeccionar sus trampas para los lobos, apostadas en su huerto a orillas del agua.

			–Así que de vuelta al país, ¿eh? Muy bien, lo he sabido por mi chica. Espero que de salud siga bien, ¿no? ¿Se quedará algún tiempo entre nosotros?

			Y se fue, enfadado, sin duda, por la acogida de Frédéric.

			La señora Moreau, en efecto, no le frecuentaba; el tío Roque vivía amancebado con su criada, y gozaba de muy escasa consideración pese a que fuese el agente electoral y el administrador del señor Dambreuse.

			–¿El banquero que vive en la calle de Anjou? –dijo Deslauriers–. Pues ¿sabes lo que deberías hacer?

			Isidore les interrumpió de nuevo. Tenía órdenes de llevarse a Frédéric definitivamente. La señora se inquietaba por su ausencia.

			–Bueno, bueno, ya vamos –dijo Deslauriers–. No va a pasar la noche fuera de casa.

			Y una vez que se hubo marchado el doméstico, prosiguió Deslauriers:

			–Deberías pedirle a ese viejo que te introduzca en casa de los Dambreuse. Nada tan útil como frecuentar una casa rica. Puesto que tienes un traje negro y guantes blancos, aprovéchate. Tienes que caer en ese medio. Más tarde me llevarás a mí. ¡Un millonario, date cuenta! Arréglatelas para agradarle, y a su mujer también. Hazte su amante.

			Frédéric lanzó una exclamación.

			–Después de todo, lo que te digo es normal, nada más clásico. Acuérdate de Rastignac, en la Comedia humana. Lo lograrás, de eso estoy seguro.

			Frédéric tenía tanta confianza en Deslauriers, que se sintió convencido y, olvidando a la señora Arnoux, o incluyéndola en la predicción de su amigo, no pudo contener una sonrisa.

			El empleado añadió:

			–Un último consejo: pasa tus exámenes. Un título es siempre útil; y tira por la borda de una maldita vez a tus poetas católicos y satánicos, tan avanzados en filosofía como lo estaban en el siglo XII. Tu desesperación es estúpida. Grandes individuos tuvieron comienzos más difíciles, empezando por Mirabeau. Además, nuestra separación no será larga. Le haré vomitar el dinero al tramposo de mi padre. En fin, ya es hora de que me vaya, adiós. ¿Tienes cinco francos para pagarme la cena?

			Frédéric le dio diez francos, el resto de la suma que le había entregado por la mañana Isidore.

			En la orilla izquierda, a unas veinte toesas de los puentes, brillaba una luz en el ventanucho de una casa baja. Al verla Deslauriers, se quitó el sombrero y dijo enfáticamente:

			–¡Venus, reina de los cielos, salud! Pero ¡la Penuria es la madre de la Virtud! ¿No nos han calumniado bastante por eso? ¡Misericordia!

			Esa alusión a una aventura común les regocijó. Iban riendo muy alto por las calles.

			Luego, tras pagar su deuda en la fonda, Deslauriers acompañó a Frédéric hasta la plaza del Hôtel-Dieu, y después de abrazarse fuertemente los dos amigos se separaron.

			
				
					4. El sistema de redención a metálico, en el alistamiento por sorteo, daba a los reemplazantes un valor mercantil, que originó un verdadero comercio de hombres.

				

			

		

	
		
			
Capítulo 3

			Dos meses más tarde, Frédéric, apenas puso los pies una mañana en la calle Coq-Héron, pensó inmediatamente en hacer su gran visita. La casualidad se había puesto a su servicio. El tío Roque le había llevado un rollo de papeles con el ruego de que se los entregara en mano al señor Dambreuse; y acompañaba su envío de una esquela abierta en la que presentaba a su joven paisano.

			La señora Moreau pareció sorprendida ante esa gestión. Frédéric disimuló el placer que le causaba.

			El verdadero nombre del señor Dambreuse era en realidad el de conde de Ambreuse; pero, desde 1825, había ido abandonando poco a poco su nobleza y su partido para orientarse hacia la industria; y, con el oído en todas las oficinas y la mano en todas las empresas, siempre al acecho de las buenas oportunidades, sutil como un griego y laborioso como un auverniano, había amasado una fortuna que se decía muy considerable; además, era oficial de la Legión de Honor, miembro del Consejo General del Aube, diputado, Par de Francia en breve5; muy servicial, por otra parte, fatigaba al ministro con sus continuas peticiones de ayudas, de cruces y de estancos; y, en sus enfurruñamientos con el poder, se inclinaba por el centro izquierda. Su mujer, la linda señora Dambreuse, muy familiar a los periódicos de modas, presidía las reuniones de caridad. Con su adulación a las duquesas, ella apaciguaba los rencores de la nobleza y daba a entender que el señor Dambreuse podía aún arrepentirse y prestarles útiles servicios.

			El joven se sentía turbado al dirigirse a aquella casa.

			«Debería haberme puesto el frac. ¿Me invitarán al baile la semana próxima? ¿Qué van a decirme?»

			Recuperó su aplomo al pensar que el señor Dambreuse no era más que un burgués, y saltó con desenvoltura de su birlocho a la acera de la calle Anjou.

			Tras empujar una de las dos puertas cocheras, atravesó el patio, subió las gradas y penetró en un vestíbulo pavimentado con mármol de color.

			Una doble y recta escalera, con una alfombra roja con varillas de cobre, se apoyaba en las altas paredes de reluciente estuco. Al pie de la escalera había un plátano cuyas anchas hojas caían sobre el terciopelo del pasamanos. Dos candelabros de bronce tenían globos de porcelana suspendidos por cadenillas; las bocas abiertas de los caloríferos exhalaban un aire pesado; y sólo se oía el tictac de un gran reloj situado al otro extremo del vestíbulo, bajo una panoplia.

			Sonó un timbre y apareció un criado que condujo a Frédéric a una salita en la que había dos cofres con casilleros llenos de cartones. El señor Dambreuse estaba trabajando en su escritorio.

			Recorrió la carta del tío Roque, abrió con su cortaplumas la tela que envolvía los papeles y los examinó.

			De lejos, a causa de su menuda figura, podía parecer aún joven. Pero sus raros cabellos blancos, sus débiles miembros, y sobre todo la extraordinaria palidez de su rostro, denunciaban una complexión arruinada. Una energía despiadada reposaba en sus ojos glaucos, más fríos que los de cristal. Tenía unos pómulos salientes y unas manos de articulaciones nudosas.

			Se levantó y dirigió al joven algunas preguntas sobre conocidos suyos, sobre Nogent, sobre sus estudios; luego le despidió con una inclinación. Frédéric salió por otro pasillo y se halló en el patio, cerca de las cocheras.

			Una berlina azul, tirada por un caballo negro, estacionaba ante la escalinata. Se abrió la portezuela, subió una dama y el carruaje comenzó a rodar con un ruido sordo sobre la grava.

			Frédéric llegó al mismo tiempo que la berlina a la puerta cochera, por el otro lado. La estrechez del espacio le obligó a esperar. La joven señora, asomada por la ventanilla, hablaba en voz baja con el portero. Él sólo veía de ella su espalda, cubierta con un manto morado. Examinó el interior del coche, tapizado de reps azul con pasamanerías y calados de seda. El vestido de la dama lo llenaba todo; se escapaba de esa cajita acolchada un perfume de iris y como un vago olor de elegancias femeninas. El cochero aflojó las riendas, el caballo rozó bruscamente el recantón y todo desapareció.

			Frédéric volvió a pie por los bulevares.

			Se lamentaba de no haber podido distinguir a la señora Dambreuse.

			Un poco más allá de la calle Montmartre, una apretura de coches le hizo volver la cabeza; y, al otro lado, enfrente, leyó sobre una placa de mármol:

			JACQUES ARNOUX

			¿Cómo no había pensado antes en ella? La culpa era de Deslauriers, y se dirigió a la tienda, pero no entró; esperaba que ella apareciera. Las altas vitrinas transparentes ofrecían a la mirada, en una disposición muy hábil, estatuillas, dibujos, grabados, catálogos, números de L’Art Industriel; y los precios de la suscripción estaban repetidos sobre la puerta decorada en su centro por las iniciales del editor. Se veían colgados de los muros grandes cuadros cuyos barnices brillaban, y, al fondo, dos estanterías cargadas de porcelanas, de figuras de bronce, de curiosidades tentadoras; las separaba una escalerilla que culminaba en una cortina de moqueta; y una lámpara antigua de porcelana de Sajonia, una alfombra verde sobre el suelo, con una mesa de marquetería, daban al interior más la apariencia de un salón que de una tienda.

			Frédéric fingía contemplar los dibujos. Tras infinitas vacilaciones, entró.

			Un dependiente le dijo que el dueño no iría al «almacén» hasta las cinco. Si él podía transmitirle el recado...

			–No, volveré –musitó Frédéric.

			Empleó los días siguientes en buscar alojamiento; y se decidió por una habitación en el segundo piso de un hotel amueblado, en la calle Saint-Hyacinthe.

			Con una carpeta de papel secante nuevo bajo el brazo, acudió a la apertura del curso. Trescientos jóvenes, sin sombrero, llenaban un anfiteatro en el que un viejo en toga roja disertaba con voz monótona; las plumas rascaban el papel. Reencontraba en aquella sala el olor polvoriento de las clases, una cátedra de forma parecida, el mismo tedio. Durante quince días mantuvo su asistencia, pero aún no habían llegado al artículo tercero cuando abandonó el Código Civil, dejando la Instituta en la Summa divisio personarum.

			Los placeres de que había esperado gozar no llegaban; y cuando hubo agotado un gabinete de lectura, recorrido las colecciones del Louvre y asistido varias veces a los espectáculos, cayó en una ociosidad sin fondo.

			Mil cosas nuevas aumentaban su tristeza. Tenía que escatimar su ropa interior y aguantar al portero, un patán con pinta de enfermero, que iba todas las mañanas a hacerle la cama y que apestaba a alcohol entre sus gruñidos.

			Su habitación, adornada con un reloj de pared de alabastro, no le gustaba. Las paredes eran muy delgadas, oía a los estudiantes hacer ponches, reír, cantar.

			Cansado de su soledad, buscó a uno de sus antiguos camaradas, llamado Baptiste Martinon; y lo descubrió en una pensión burguesa de la calle Saint-Jacques, empollando sus códigos ante una estufa de carbón. Frente a él una mujer con un vestido de indiana zurcía calcetines.

			Martinon era lo que se llama un guapo mozo: alto, mofletudo, con una fisonomía regular y ojos saltones y azulados; su padre, un rico labrador, lo destinaba a la magistratura; y, para parecer serio, llevaba su barba cortada en forma de collar.

			Como el malestar de Frédéric no tenía causa razonable, y no podía argüir desgracia alguna, Martinon no comprendió por qué se lamentaba de la existencia. Él iba todas las mañanas a la Escuela, se paseaba luego por el Luxembourg, tomaba por la tarde su media taza de café y, con mil quinientos francos al año y el amor de aquella obrera, se sentía perfectamente feliz.

			«¡Vaya felicidad!», se dijo Frédéric.

			En la Escuela, Frédéric había trabado conocimiento con el señor de Cisy, hijo de una familia aristocrática y que parecía una damisela por la gracia de sus modales.

			El señor de Cisy se dedicaba al dibujo; era muy aficionado al gótico. Varias veces fueron juntos a admirar la Sainte-Chapelle y Notre-Dame. Pero la distinción del joven patricio recubría una inteligencia de lo más limitado. Todo le sorprendía; se reía por cualquier cosa y mostraba una ingenuidad tan completa que Frédéric lo tomó al principio por un farsante, y, finalmente, por un tonto.

			No tenía, pues, con quien expansionarse, y seguía esperando la invitación de los Dambreuse.

			El día de Año Nuevo les envió tarjetas de visita, pero no recibió respuesta.

			Había vuelto a ir a L’Art Industriel.

			Retornó por tercera vez, y vio al fin a Arnoux, quien, concentrado en una discusión en medio de cinco o seis personas, apenas respondió a su saludo; Frédéric se sintió vejado, pero no por ello renunció a buscar el medio de llegar hasta Ella.

			Se le ocurrió en un principio la idea de presentarse allí a menudo para regatear la compra de cuadros. Luego pensó en introducir de vez en cuando en el buzón de la revista algunos artículos «muy fuertes», que habrían de originar una relación. Pero ¿no valdría más ir derecho al objetivo, declararle su amor? Entonces compuso una carta de doce páginas, llena de movimientos líricos y de apóstrofes; pero la desgarró y no hizo nada, nada intentó, paralizado por el temor al fracaso.

			Encima de la tienda de Arnoux había en el primer piso tres ventanas, iluminadas cada noche. Sombras circulaban por detrás; una sobre todo, era la suya; y él venía desde muy lejos para mirar esas ventanas y contemplar esa sombra.

			Una negra con la que se cruzó un día por las Tullerías, que llevaba a una niña de la mano, le recordó a la de la señora Arnoux. Ella debía ir allí, como las demás; siempre que atravesaba las Tullerías le palpitaba el corazón con la esperanza del encuentro. Los días soleados continuaba su paseo hasta el fin de los Campos Elíseos.

			Mujeres, sentadas con negligencia en sus calesas, con sus velos flotando al viento, desfilaban cerca de él, al paso firme de sus caballos, con un insensible balanceo que hacía crujir las relucientes capotas. Los coches iban aumentando en número y al frenar su marcha a partir del Rond-Point ocupaban toda la calzada. Las crines estaban cerca de las crines, los faroles cerca de los faroles; los estribos de acero, las barbadas de plata, las hebillas de cobre, despedían brillantes destellos entre los calzones cortos, los guantes blancos y las pieles que caían sobre el blasón de las puertas. Frédéric se sentía como perdido en un mundo lejano. Sus ojos erraban sobre las cabezas femeninas, y vagos parecidos llevaban a su memoria a la señora Arnoux. Se la imaginaba, en medio de las otras, en uno de esos pequeños cupés parecidos al de la señora Dambreuse. Se ponía ya el sol, y el viento frío levantaba torbellinos de polvo. Los cocheros hundían la barbilla en sus corbatas, las ruedas giraban más rápidas, el pavimento rechinaba; y todos los carruajes descendían la larga avenida a un vivo trote, rozándose, adelantándose, separándose unos de otros para, luego, dispersarse en la plaza de la Concorde. Detrás de las Tullerías, el cielo tomaba un tinte pizarroso. Los árboles del jardín formaban dos masas enormes, violáceas en sus copas. Se encendían las farolas de gas; y el Sena, verdoso en toda su extensión, se deshacía en un muaré de plata contra las pilastras de sus puentes.

			Él se iba a cenar, con su abono de a dos francos el cubierto, en un restaurante de la calle de la Harpe.
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